
PI^^ÍO 1J^PEPK]SIPÍE5ÍTE 
Sí^^.Si¿.iJ^-S.y.i>i¿:i^M.^S3^¿iM¿>^' 

I AÑO XXVIII 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

L i a n a , S O , p r i n c i p a l . 

j^luestro pr-o^rarpa 
Elecciones libres. — Justicia independiente y 

pronta.—Administración sencilla y moral.—Reba-

f 
X 

i 
A ja de contribuciones y gasfos públicos. 

El conflicto marroquí 
( F . O E T E L É G R A F O ) 
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A z i z » 

Tánger 21. 

En el campo vecino de Casablanca continúa 
reíDando tranquilidad. 

Siguen llegando diariamente muchos fugi
tivos. 

Ayer llegó también Figuerola Terroy, secre
tario de una Legación. 

Además llegaron veinte tiradores del Riíf al 
mando de un oficial. 

De Fez comunican las siguientes noticias: 
«El sultán contiuúa su viaje sin contrat em-

po, habiendo castigado á una kábila en el tra
yecto, cortando veinte cabezas, que han sido 
colgadas,en el maspamento de otras kábilas. 

En el tráyedtoí-á medida que va acercándose 
el sultán, van sacrificando reses en señal de su-
misl I >. ••'":, I: do todo la gran eficacia del 
viaje imperial, que ha causado buen efecto en
tre muchos moros, dudosos de que existiera el 
sultán. 

Ei sultán Abd-cl-Axiz llegará el domingo ó el 
lunes. 

Para preparar algunos detalles del recibimien
to, ha ido á Rabat, á marchas forzadas el co
merciante Coriat. 

Abd el Aziz salió de Fez ocupando el centró 
de su ejército, el cual forma una columna de 
varios kilómetros de longitud. 

Entrará, pues, el sultán en Rabat el lunes ó 
el mactes, á nienos que las kábilas de Zemmur 
le opongan resistencia y le obliguen á comba
tir. 

El sultán paáará dos días en la provincia de 
Xeraria, qiiele ©S profuhdaménl-í •< i. ' 

En Fez ha aejado Abd-él-A i • » m tío Muley-
Alí, en quien tiene completa confianza. 

En Rata t los preparativoa hasta ahora son 
puramente militares. 

El palacio que ha de habitar el sultán Abd-el-
Aziz ha sido revocado por fuera y adornado por 
dentro. 

Oarretponsal. 
Éll P r e t e n d i e n t e y s u s a d e p t o s 

Tánger 21. 
La situación del Pretendiente no puede ser 

más crítica. 
Hafid y sus ministros procuran mantener la 

fe de sus gentes, valiéndose de todos los enga
ños imaginables. 

Lo único que se teme es que Hafid, aprove
chando la ausencia del sultán, vaya á Pe y se 
haga proclamar.—Corresponsal. 

D E PARIÜ» 
París 21. 

El almirante Philibert ha telegrafiado con fe
cha 19 lo siguiente: 

«El íForbin», que ha regresado del Sur, que
dará en Casablanca para esperar el embarque 
de M. Regnault, á quion conducirá á Tánger. 

Reina tranquilidad en todas las ciudades cos
teras. 

Vienen reanudándose las transacciones co
merciales, muy especialmente en Saffi y Moga-
dor, donde han recobrado su acostumbrada ac
tividad. 

En Mazagán no hay novedad. 
H aparato de destilar agua, instalado en Ca

sablanca, ha empezado ya á funcionar.» 

LA CORTE EN SAN SEBASTIAN 
.—• 

E l m i n i s t r o d e l a tiuerra.—Firma.— 
R e g a t a s . — Ü T o t a s p o l í t i c a s . — C o n -
e a r s o I i i p l e o . 

San Sebastián 21. 
Llegó el ministro de la Guerra en el primer 

expreso, siendo recibido per las autoridades ci
viles y militares y comisiones de los cuerpos de 
esttt guarnición, que llenaban el andén. 

También le aguardaban el presidente del Con
greso, Sr, Dato, y el Sr. Allendesalazar. 

El general Primo de Rivera, después de des
cansar UBOS momentos en el Hotel de Londres, 
marchó á Miramar conferenciando con el mo
narca, sometiendo á la firma regia los siguien
tes decretos: 

Destinando al mando de la segunda media 
brigada de la ÍS.* de Cazadores, al coronel de In
fantería Sr. Lanza. 

—^Idem al mando del regimiento de Sicilia, al 
coronel Sr. Almarza. 

—ídem al mando del regimiento de África, al 
coronel Sr. Aceó. 

—ídem al mando del regimiento de GraveH-
nas, al coronel Sr. Romeu. 

—ídem al mando del regimiento de San Fer
nando, al coronel Sr. PuUeiro. 

—Id. al mando del 8.° Dedósito de reserva, al 
coronel de Caballería, Sr. Jiménez. 

—ídem al mando del regimiento de Castilla, 
al etíronel Sr. Pastor. 

-^Idem al 6.° Depósito de sementales, al coro
nel Sr. Herrero. 

—ídem á la Comandancia de Algeciras, al te
niente coronel de Artillería Sr. Picó. 

—¡ídem á las eomandancias de Salamanca, Se-
o*íiay Sevilla, á loa tenientes coroneles de la 

Guardia civil Sres. Piza, ürrut ia y González 
(D. Abelardo), respectivamente. 

—Cpncodieddo la cruz de tercera clase del Mé
rito Militar, pensionada, al coronel D. Antonio 
Carvajal. 

—ídem la id., sin pensión, al coronel de In
fantería D. Modesto Navarro. 

—ídem de segunda clase, al comandante de 
Infantería Sr. Carniago. 

—ídem de primera clase, á los capitanes de 
Infantería Sres, Rodrigue? García y Fernández 
Bahanionde y al teniente de Infantería Sr, Al-
varez Mudarga. 

—Id«m de segunda, pensionada, al médico 
mayor Sr. Fernández Victorio, al teniente coro
nel de Artillería gr . Santiago y al maestro de 
fábrica Sr. Soler. 

—Autorizando al núnistro de la Guerra para 
adiquixir material teMónioo oon destino á la ba-
tena de Mallorca. 

M A D R I D 
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También cumplimentó al rey ayer el ministro 
de Estado, pero sin someterle firma alguna. 

El rey y el infante D. Carlos presenciaron las 
regatas de la mañana, patronadas por seño
ritas. 

Ganó la copa de la infanta Teresa el balan
dro «Aufa», patroneado por la señorita de Eió-
segui, á quien, por haber obtenido ayer tam
bién el primer lugar, se le adjudicó definitiva
mente. 

Contestando á lo dicho por L'Eclare, que su 
pone á España dispuesta á ocupar Tánger y Te-
tuán, ha dicho Allendesalazar qu« lo únieo que 
España hizo fué preparar elementos p o r si 
creía necesario llevarlos á Tánger para pro
teger á nuestros compatriotas allí residentes. 

Eu el sudexpreso pasó con dirección á Madrid 
el ministro de Hacienda. 

JEn el Coni urso hípico se obtuvo el sigueute 
resultado: 

En la prueba «Recorrido de caza>, primer 
premio el caballo «Sans Souci>, que montaba 
Larragain. 

El segundo premio, de 700 pesetas, lo ganó 
•1 caballo «Heroide», montado por Broudeau. 

Había otros seis premios, y se otorgaron ade
más cuatro lazos. 

En la gran prueba militar nacional obtuvo el 
primer premio, consistente en un caballo, re
galo de la hípica, y un obj<>to de arto valoindo 
en 500 p( setas, qî p ha dedicado la Diputación 
provincial, el caballo «Hocicudo», montado por 
ef teniente Arana (A,). 

Segundo premio.—Un objeto de arte, valora
do en 400 pesetas, el caballo «Frontero», mon
tado por el teniente Arana (R.). 

ÍTercer premio.—Objeto de arte, de 300 pese
tas de valor, el caballo «Filial», montado por 
el Sr. Ibarrola. 

Cuarto premio.— Objeto de arte, valorado 
también en 300 pesetas, el caballo «Madreña», 
que montaiía el Sr. Mrquiazo.— Corresponsal. 
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EsLtraiiJero 
( P o R T E L E G R A F O) 

M u e r t e d e A n g e l o ü a r t o 
liorna 20. 

E n Asóla ha fallecido repent inamente An
gelo Sar to , he rmano del Papa. 

Angelo Sar to tenía, según parece una a n 
tigua lesión cardiaca. 

No es, pues , ex t raño , que ei horr ib le es
pectáculo del i]icendio de la cípilla, á cuy 

ext incióa cont r ibuyó él oon exaltado fervor 
y abnegación admirable, le haya acarreado 
la mue r t e . 

Angelo Sar to era un luchador ineaiisable y 
valeroso. Había batallado rudamente en la 
vida sin descanso n i premio . F u é soldado 
imperial cuando Venecia estaba en poder de 
los austríacos, humildo tendero de comest i 
bles después y fmicionario modestísimo de 
Correos ahora. 

J amás había aprovechado para medrar la 
excelsa posición de su he rmano el Papa . 

P ío X está afectadísimo. La muer te de su 
he rmano le ha arrancado amarguís imo l lan
to . Confiesa que jamás había sufrido dolor 
tan g rande como esto.—Corret'ponml. 

L<oM d e s o r d e n e s d e V a u o o n i « ' I e r 
Londres 20. 

Se asegura que el gobierno inglés encuen
t r a g randes dificultades ante los sucesos 
desarrollados raciculomente en Vauconwier 
y en o t ros pun tos del Canf dá. 

Se considera que ese movimiento «ra n a 
tural y so tiene po r dascontado que la agita
ción del pais irá acrecentándose á medida 
que aumonte el número de los emigrantes 
asiáticos. 

Desde luego se rechaza en absoluto la afir
mación de que los causantes de los desórde
nes hayan sido agi tadores norteamericanos, 
ouando es sabido que el 80 por 100 de los ha 
bitantes de la costa del Pacífico, tanto a m e 
ricanos como canadienses, son abier tamente 
hostiles al trabajo de los asiáticos en la i n 
dust r ia . 

E n Winnipsg (Canadá), se ha remiido una 
Conferencia industr ia l , en la cual se ha vo
tado, por unanimidad, una orden del día in 
vi tando al Gobierno Canadiense á que sol i 
cite de Ingla ter ra la derogación, en el t rata
do anglojapones, de la cláusula referente al 
Canadá y que permi te á los japoneses la en 
t rada en este te r r i to r io . 

La cuestión pues revis te mucha i m p o r 
tancia.—Corresponsal. 

IVotas d e I l a s l a 
Londres 30. 

Telegramas de San Pe te r sburgo dicen que 
Novoie Vremia confirma la conclusión p r ó x i 
ma de una inteligencia ruso-americana, r e 
lativa al E x t r e m o Oriente 

E l t ra tado anglo-ruso se publicará el 26 
de este mes . 

La vista del proceso de la rendición de 
P o r t - A r t h u r se ha fijado para el 10 del mes 
que viene. 

L á cor te marcial de Varsovia ha cendena-
do á mue r t e á diez miembros del Comité 
socialista de la ciudad de Starajovitz. 

H o y , cincuentenario de la actividad l i te 
rar ia de Tolstoy, la prensa tmánimemente 
ríndelo homenaje. 

E l t r ibunal marcial ha condenado también 
á muer t e á veintidós hombres y t res muje
res , acusados de participación en el levanta
miento a rmado de la aldea de Kokenhousen 
•en donde los revolucionarios proc lamaron 
ten 1906 la república Mtaajia..—Corresponsal 

En la Casa de la Villa 
— « — 

hA SESIÓN DE AYER 

Dá comienzo á las diez y media bajo la 
presidencia del Alcalde. 

Con motive del incendio los s tño res F i s - ; 
cher é Iglesias combaten los planes Jel a l - j 
calde relativos á la prestación personal com
batiéndola por considerarla inat i l . 

Ei alcalde defiende el proyecto y se ent ra 
en la orden del día. 

Sin discusión se aprueban var ios dictá
menes de las Comisiones de Gobierno in t e 
r io r . Hacienda y Policía Urbana que care 
cen de interés . 

Se pone á discusión un dictamen de la 
Comisión de Mercados pidiejido se conceda 
á la Alcaldía Presidencia uu voto de con
fianza para establecer con iortos con de te r 
minados fabricantes de pan al objeto de ob
tener una baja en el precio de dicho art í
culo. 

Se da lectura de una enmienda suscri ta 
po r el S r . Victorio y o t ro s Sres . Conce
jales. 

El Sr . iglesias p ide querie sobre la mesa 
el dictamen con la enmienda para poder e s 
tudiar esta que es bastante extensa. 

Así se acuerda. 
Se discute y aprueba én votación o rd ina 

ria un dictamen proponiendo el pago al 
contratista dííl asfaltado de Recoletos con 
cargo á las 40D.0(X) pesetas que de la s u b 
vención de los dos millones se dest inaron á 
pavimentos. 

Le levanta la sesión. 
>^ata 

D. Bartolomé Pacini, por sus vaciados orna
mentales, medalla de segunda. 

D. Manuel Vaquero Díaz, vaciados del natu
ral, medalla de tercera. 

D. Cristino Alejandro, trabajo ornamental en 
escayola, medalla de tercera, 

D, Enrique Daverío, planos de cerámica, me
dalla de tercera. 

Sres. Evelio Doria y Compañía, produotori de
corativos, medalla de primera. 

D. Julio Bustos, proyectos de fachada, diplo
ma de cooperación 

Doña Manuel Molina, fayence artística, di
ploma de cooperación. 

Doña Soledad deSiiütiago, trabajo artístico 
en pasta, diploma de cooperación. 

Madrid 2ü de Septiembre de 1007. 
* 

* * 
Mañana domingo, se celebrarán dos grandes 

tiestas: la primera, á las nueve de la mañana, 
en la que to narán pár te los notables y aplau
didos artistas, Feritos, Si-Si y Totti, losdorys 
y el sin par atleta Gr.m Theodor, siendo el 
precio de ontr.ida 25 üéntimos, y á las cuatro y 
media do 1 tarde notable y completo espec -
tácalo, en que tomaráa parto las más notables 
atraeoionas contratadas. Los espectáculos serán 
amenizados por bandas de música. El precio de 
entrada, desde las tres de la tardo 50 céntimos. 
En obswjüio del público, los niños menores de 
diez años, acompañados de sus familias, no pa
garán entrada'. 

Esta tarde á las cinco, har'áti su debut los no
tables concertistas cómicos, Pipand Pos, que 
vienen precedidos de gran fama. 

E^posicisn iz Industrias MaMsñas. 
— • — - > 

I ' r e m l o a « t o r e a d o s . 
Segunda división.- Primera sección: Edifica

ción y ornato.—Primer grupo; Materiales para 
edificar, tires. Vinürdell y Compañía: Piedra 
artificial, mosaicos hidráulicos, artículos sani
tarios y sindlares: Premio do honor. 

Excmo. Sr. 1>. Bruno Zaldo, efectos y mate
riales de «La Cerámica Bladrileñaj»: Premio de 
honor. 

Señores Olivor y Compañía, trabajos de pie
dra artificial, portland, mármol comprimido y 
baldosín lúdraulico: Premio de mérito. 

Don J(jsé Eugenio Rivera, construcciones de 
hormigón armado: Premio de mérito. 

Señores hijos de José Simt'jn, piedra artificial 
mosaicos y pavimentos: Medalla de primera. 

Don Mariano l-^eruáudez Robledo, piedras 
artificiales y naturales artificiales: Medalla de 
primera. 

Don José Giber y Serra, biivedillas portátiles 
de la casa «Padro é hijo», de Baicelona. Aun
que presentada fuera de concurso y no ser ma-
di'ilefia esta casa, el Jurado, en vista de la uti
lidad del pradu to y del esmero con que ha sido 
presentada, contribuyendo así al éxito de lii Ex 
posición, concede medalla de priiíiera. 

Doit líaiuón María Sátichez Gómez, moldes de 
teja do suporte, caballetes acoplados y moldes 
privilegiados: Bledalla de segunda. 

Señores Saavedra y Compañía, placas Tischer 
para tabiques y eatrevigados: Medalla de se
gunda. 

Señores Evelio Doria y Compañía, pavimen
tos monolíticos y productos similares: Medalla 
de segunda. 

Don Ernesto Andrey, obrero marmolista, va
rios trabajos suyos: Medalla de segunda. 

Don José Gómez Fernández, lavabo de már
mol: Medalla de tercera. 

Don Joaquín Pardo Fernández, productos re
fractarios: Medalla de teroera. 

Don Ángel González Gamonal, ladrillos y pie
dra refractarios de Valderuorillo: Medalla de 
tercera. 

Doña Floren 3ia de Meudieta, tinajas de Col
menar: Medalla de tercera. 

Segundo grupo.—Maderas: D. Enrique Fer
nández Vega, modelo de portada modernista: 
Medalla de primera. 

D. Toribio Pérez, modelo de casita de made
ra, modaila deíoreora. 

Tercer grupo.—Hierro y metales: Señores Su
cesores de F. López, diversos trabajos de fundí 
eión, premio de honor. 

Sociedad Española de Construcciones metá-
eas, hierros y aceros labrados, fundidos y for
jados, premio de honor. 

Jareño y Compañía, productos de sus talle
res de construcciones metálicas, premio de ho
nor. 

D. Juan Bou y Font, divereos efectos de fun
dición y campanas, premio de mérito. 

D. J , G, Girod, relojería de torre, premio de 
mérito. 

D, Francisco Lebrero Alonso, efectos de fun
dición y productos patentados, medalla de pri
mera. 

D. Luis Forrero y Compañía, entramados me
tálicos para edificios, medalla de primera. 

D. Luis Loubinoux, cocinas económicas y pro
ductos diversas, medalla de primera. 

D. Emilio Zurita, cocina económica y bañera, 
medalla primera. 

D. Benito Boyet, efectos de baja lata, zinc y 
similares, medalla de primera. 

D. Ramón Gosálvez, trabajos de cerrajería, 
medalla de primera. 

Sres. Munar y Guitart, trabajos de fundición, 
medalla de segunda. 

D. Pedro Alonso, cocinas de hierro, medalla 
de segunda. 

D. Alfonso García, aparatos de pesar, meda
lla de i-egunda. ^' 

D. Santiago Rodríguez, trabajos de chispería 
y herraje, med lila de tercera. 

D. Ignacio CuUer, cerradura de seguridad, 
medalla de tercera. 

D. José Martín, aparatos de seguridad para 
puertas, medalla de tercera. 

D. José Seco, bocas de riego, de nuevo sis
tema de tercera. 

Cuarto grupo: Decoración y ornato.—D. Án
gel García Díaz; esculturas que coronan el pa
bellón central y flanquean el vestíbulo, premio 
do honor. 

D. Francisco Clivilles, por la decoración del 
pabellón de Guerra, y principalmente por las 
dos figuras do la parte superior de la portada, 
premio de mérito. 

D. Emilio García Campos, por sus trabajos de 
ornamentación árabe y particularmente por las 
hojas de la puerta (talladas en madera), medalla 
de primera. 

r o éstos, aprovechando la aglomeración de 
gente en el lugar del suceso, pudieix)n e v a 
dirse. 

H o y han sido detenidos dos de ellos.— 
Corrüspensal. 

])epK)Yii3Cias 
i,ia íerlí\ d e T ü I I a d o l i d 

Valiadolid 20. 
Ayer comenzó la feria con bastante anima

ción inaugurando los festejos las bandas de 
música que tocaron diana. 

A mediodía fué la bendición de la capilla 
del nuevo Asilo de la Caridad, á la que pre 
cedió una misa cantada en ia par roquia de 
San Andrés, con asistencia de pueblo, el 
gobernador , el alcalde, el Ayuntamiento en 
masa y numerosas Comisiones civiles, mili 
tares yeciesiásticas. 

El canónigo D. Manuel Castro pronunció 
una «(íntida y elocuente plática, cuyo tema 
ora: ' L a limosna, su normalización y su r e -
gulariaacióu». 

Seguidamente 56 organizó una procesión 
cívica, que se trasladó al edificio que se ha 
habilitado para Asilo. 

El prolado, asistido po r los prebendados , 
endi jo 2a capilla. 

El traj 'ccto recorr ido po r la procesión es
taba engalanado. 

A ios asilados se les sirvió una comida ex
traordinaria . 

E n el Boülevard y la Acera do San F r a n 
cisco se ha inaugurado una tómbola. 

«Don^- reso A g r á e o i a 
Alicante 19. 

En la Asociación de la Prensa se ha ve r i 
ficado una reunión prepara tor ia del cuar to 
Congreso Agrícola que ha de celebráis© en 
Alicante en los díss 14 al 17 de Noviembre 
p róx imo. 

Presidió el acto el presidente de la F e d e 
ración Agraria de Levante, D. José Estruch. 
Asistieron los señores alcalde y presidente 
de la Diputación, y representaciones de la 
Cámara de Comercio. Sindicato de expor t a 
dores de vinos. Cámara Agrícola, Casino y 
prensa. 

El Sr. Es t ruch encomió la importancia del 
p róx imo Congreso que se ha de celebrar en 
esta capital, á cuyo acto asistirán el min is 
t ro de Fomento Sr, Besada, los diputados y 
senadores y do la región, representaciones 
de los diversos Sindicatos y Sociedades 
agrar ias y considerable n ú m e r o de agr icul 
tores . 

Nombróse una comisión organizadora que 
se encargue de todos los preparat ivos y por
menores relativos al mejor éxito del Con.-
greso Agrícola. 

Pa ra ía presidencia efectiva de dicha 
Comisión fué nombrado el presidente de la 
Cámara Agrícola de Alicante Sr . Caturla, 
acordándose que cada vmo de los o rgan i s 
mos antes citados designe un vocal para fo r 
m a r par le de la misma. 

Los reunidos ofrecieron su incondicional 
concurso al Sr . Es t ruch , á fin que el de 
p róx imo Congreso revista g r an br i l lan
tez.—Corresponsal. 

I i n p o . i i i e l ó n d e I n s i g n i a s 
Cartagena 19. 

A borpo del crucero chileno Zenteno se ha 
verificado la solemne imposición de cruces 
del Mérito Naval al comandante, oficiales, 
guardias marinas y marineros , otorgadas 
po r el Gobierno espaiiol. 

Impuso las condecoraciones el capitán g e 
neral , á presencia del alcalde y de g ran n ú 
mero de invitados. 

El marqués de Pilares pronunció un e lo 
cuente discurso, que f uécontestado con o t ro 
del comadante chileno. 

Durante el acto, la banda de música del 
buque tocó los h imnos de Chile y España. 

Al acto concurr ieron también el goberna 
dor mdi tar Sr . Moneada, los generales de 
Marina Valls, Flol y Es t rada , g r an n ú m e r o 
d( señoras y muchos periodistas. - Corres
ponsal. 

U n t u n i a S t o 
Bilbao 19. 

I Un g r u p o de jóvenes promovió un g ran 
I t umu l to en el puente de Borneo. 

Perseguidos por los agentes municipales, 
i los jóvenes se refugiaron en varias lanchas. 

Fuerzas de carabineros detuvieron á los 
principales p romovedores del tumul to ; pe-

DE GUEKRA 
I n f a n t e r í a 

•Bcstimt.—Be concede la separación de la Es- , 
cuela Superior de Guerra á los capitanes do» ' ' 
Juan Pruna y D. José Salchaga. 

iC'¿asi^wec»íe«.—Decláranse aptos para 'el' as 
censo los coroneles D. Ernesto Lera, D. ¿Uber-
tq Antón, D. Ernesto Ortega, D, Miauoi del Car
pió, D. José Benedicto, D. Guilieíano Ijaihe y 
D. Fernando Molió. • ' -

C a b a l l e r í a 
E S C i i t A A C T I V A 

Destinos.-—Se concede le separación de Ja E B -
cuela Superior de Guerra al primer teniente dou ' 
Luis Acuña, 

CmewBoa.—Concédese autorización á los joles 
y oficiales que !o deseen, para tomar ¡xirte en 
el concurso hípico que se ha de celebrar en Va
liadolid el día 27 del comente. 

K s c a i a d e r e h i e r v a 
Destinos.—Al octavo depósito, el comandante 

D. Guillermo Núñez do Prado. 
A r t i l l e r í a 

J.ieeindat.—So conceden doí- meses, para oi ex
tranjero, al capitán I). Guillej-nio Martínez. 

Ma.trinio'nios.—kX mi-inio capitán se le concede 
licencia para casarse con doña Luz Enriquoz. 

Hc.eniplazi).— ^ñ concede esta situación al tei-
nientíí coronel 1). Mariano Bai'berán. 

J.h-st¡/iOs.—Se nombra profesor de la academia 
al capitán D. Ricardo Blanco. 

fiuiírdla « I T I I 
/>íí»no«.—Comandantes: D. Artcn-o Molina á 

la comandancia de Avila; D. FranciRec Pnnc«l, 
á la del Norte; do Caballería del 14.** Tereio; 
D. José Ferrerasá la C. L de G, y S, de Ultra-. 
mar; y D, Santiago Minguez á la comandancia 
de Léri'da, 

Capitanes: I), Francisco Estévez, a l a coman
dancia de Málaga: Pedro de Vaca, á e^xoedente; 
Juan Linares, al séptimo tercio; José Fernández 
Gil, á la de Zaragoza; Eusebio Guerra, á la de 
Navarra; Vicente Plá, á la de Lérida, 

Primeros tenientes: D. Virgilio de laPrada, 
la de Málaga; Pascual Martí, á la de Barcelona. 

Segundos tendentes (E, It.): D. Antonio Muré, 
á la de Guipúzcoa; Juan Pérez, a la de Cantellón; 
Elias Vicente, á Ja de Lérida y D. Vicente Cáta
la, á la de Gerona. 

C a r a b i n e r o s 
^«cfiíísos.—Concédese el empleo superior in

mediato, á los primeros tenientes I). Joaquín 
Aiguabella y D. Carlos Zaniiy; á los segundos 
D. Carlos Villaverde y D. Francisco Vázquez, y 
á los sargentos D. Ildefonso Fspinazoy D. José 
Domínguez. 

E l s t a d o U l a y o r d e K j i ^ r e i t o 
Cíasí^caeíowes.—Deelarar.do aptos para el as

censo á 11 tenientes coroneles, 21 comandantas 
y 49 capitanes. 

S i a n l d a d m i l i t a r 
MEDICINA 

Destinos.—Subispectores médicos de primera 
clase: Sres. D. Constantino Guijarro, al hospi
tal militar de Algeciras; Antonio Hermidí , al 
de Valiadolid; Rafael Mira, al de Palma; Pedro 
Heras, al de Pamplona. 

Subinspector médico de segunda clase, don 
Francisco Sánchez, al hospital militar de Las 
Palmas.-

Médicos mayores Sres. D. David Pardo, á la 
fábrica de pólvora de Murcia; Miguel Slocker, á 
Comisión liquilidadora de cuerpos disueltoa de 
Cuba y Puerto Rico; Wistano Roldan, a! lieí^i--
tal cívico-militar de Santander; Jerónimo Du-
ván, al hospital militar de Pamplona; Manuel 
Martín, al sexto depósito de caballos sementa
les. 

Médicos primeros: Sres. D. Abudemio Ruiz, á 
eventualidades del servicio en la sexta región 
Enrique Obregón al segundo batallón del regi
miento Infantería de Andalucía, 52; Pascual Pé
rez, á eventualidades del servicio en la terceto 
región; Juan Barcia, al primer batallón do Mur
cia, 37: Eduardo Suárez, al primer batallón de 
Ceriñola, it; José Moreno, al primer batallón. 
de Tetuán, 45; Jesús Brabo, al de Granada; An
tonio Ferratges, á la brigada do tropas do Sani
dad Militar, y Clemente Herranz, al primer ba -
tallón de Albuera, 26. 

Médicos segundos: Sres. I). Juan líivaud, al 
de Saboya, 6; Manuel Vegazo, al do Soria, 9; 
Eduardo Sánchez Vega, al de Meliüa, 59; Már
celo Usera, á las tropas de Artillería é Ingenie
ros de Melilla; José Amo, al de Govadonga, 40, 
y Jacinto Ochoa, al de Mahón, (!;). 

I< ' a r ina« ' i a 
Subinspector farmacéutico de primera clase, 

D. Domingo Botet, á la farmacia militar de Ma
drid, núm. 1, 

Subinspectores farmacéuticos de segunda 
clase, D. Federico Calleja, al hospital militar de 
Barcelona; D. Eduardo González, á situación de 
excedente. 

Farmacéuticos mayores, D. Fernando Vifí»* 
al Laboratorio de Málaga; D. Vicente Mirand», 
á la farmacia militar de Madrid núm. 4. 

Farmacéutico primero: D. Joaquín Más, á ex
cedente. 

I n d e m n i z a c i o n e s 
Se conoeden varias, por comisiones de ios 

meses de Marzo, Junio y Julio de este año. 
ídem otras de Mayo y Julio. 

NOTAS M__LA MAÑANA 
E n Gobernación han dicho que ú las d o 

ce y media salió de San Sebastián el t ren 
con dirección á Bóveda. 

E n la estación le despidieron ¡il r ey , las 
reinas Victoria y Cristina, ol minis t ro do 
Estado, las autor idades y numeroso jientío. 

L e acompañan el min i s t ro do la ( lue r ra , 
los infantes Carlos, los principes Folipó y 
Raneiro y el cuar to mili íar . 



Hasta Falencia va el capitán general de la 
región. 

El consejo celebrado en casa dsl señor 
Maura ha sido breve limitándose a! despa
cho de expedientes sin interés. 

Se ratificó el acuerdo de abrir las Cortes 
el 10 de Octubre. 

En breve se adquirirán por el ¡u misterio 
de la Guerra filtros con destinos á i is tropas 
españolas en Casablanca. 

A «El D i luv io» 
No puede ponerse en duda la cul

tura, ni tampoco la buena te de El Di
luvio de Barcelona; pues lleva medio 
siglo de existencia, afirmando cada día 
más su buena fama, que con sumo 
gusto reconocemos. 

Pero hijo tal vez de la premura con 
que se escriben generalmente los tra
bajos para los diarios, y dado que la 
cuestión de que nos vamos á ocupar 
puede falsearse con apariencia de ver
dades, seguramente el estimado co
lega no ha podido comprobar los da
tos y razonamientos que le han sumi
nistrado, y por ello ha insertado el día 
19 su artículo titulado El nuevo cujao. 

Se escandaliza porque el ministro 
de la Guerra ha decretado que el cupo 
de quintas sea de 58.000 hombres, y 
pide que se rebaje esa cifra que esti
ma ilegal. 

Su razonamiento es este: 
«El ejército permanente decretado 

por las Cortes es, en su totalidad, de 
80.000 hombres, y como el servicio ac
tivo está fijado en tres años, dispone 
la ley y el sentido común apoya, que 
actualmente se nutra, pai-a su reem
plazo, en una tercera parte, ó sean 
27.000 hombres escasos. > 

Pues bien; las Cortes, lo que decre
tan con arreglo á la Constitución, es 
el contingente de hombres en armas 
que cada año ha de sostener la na
ción, cifra, de la que no puede salirse 
el ministro de la Guerra. 

Pero ©so es una cosa, y otra muy 
distinta es, que las Cortes, ni las leyes 
permanentes impongan al gobierno la 
cifra del cupo á reemplazar, porque 
sería eso coartar la función ejecutiva, 
en virtud de que se puede acordar por 
la- soberanía del reino el número de 
hombres que se hayan de costear en 
armas; pero no puede nadie disponer 
previamente el de bajas que ha de ha
ber necesidad de cubrir. 

Eso, cuando los hechos se lo dicen 
al gobierno, es cuando éste puede y 
debe decretarlo con acierto. 

Su misión está limitada á tener en 
filas el contingente que la ley anual 
señala. Amen de que otra cosa no po
dría hacerla, porque los soldados 
cuestan dinero todas los días y el 
presupuesto no consigna haberes para 
hombres armados con exceso. 

Demostrada la imposibilidad de 
que suceda lo que el colega cree que 
ocurre con el cupo de 58.ÜO0 hombres, 
y la facultad que para marcarlo tiene 
el gobierno, vamos á demostrarle lo 
erróneo de sus cálculos, y lo necesario 
y conveniente de ese número de reem
plazantes. 

El ejército permanente decretado 
por las Cortes, no es como dice El Di
luvio,de 80.000 hombres; es de 100.000. 

En esto no insistiremos, porque la 
ley está escrita y lo canta. 

La tercera parte de 100.000 hom-
hombres, son 33.333, número co n el 
que forzosamente estará conforme el 
colega. 

El número de bajas que es preciso 
cubrir todos los años, está muy lejos 
de lo que el diario barcelonés sospe
cha; pues él calcula tres mil y según 
datos fehacientes que no nos negará 
qne conocemos por tener facilidad y 
obligación de conocerles, oscila entre 
12.000 y 14.000. 

Para que no considere exagerado 
este número y se dé cuenta de porqué 
alcanza á tanto, habrá de tener pre
sente, que proceden estas bajas de to
do el ejército; es decir, de los tres 
reemplazos que hay en filas; y las 
causas son muchas y variadas: defun
ciones, inutilidades, fallos de justicia, 
exenciones sobrevenidas, resultados 
do nuevas revisiones y otras. 

Las exenciones sobrevenidas dan un 
buen contingente de ba j as; pues además 
de que dependen de morir el padre 
dejando viuda pobre, de morir her
mano mayor de diez y siete años, si 
la madre era viuda, etc. suelen venir 
expedientes de las alcaldías, en oon-
diciones de aparente legalidad al me
nos, que colocan á la familia del sol
dado en condiciones de que hay que 
enviar á éste á su casa. 

Los resultados de las revisiones á 
que son sometidos en los cuerpos mu-
hos soldad os, dan acaso, el mayor 
contingente de bajas anuales. 

Al llegar los quintos á las unidades 
á que son destinados, son medidos y 
reconocidos, resultando un respetable 
tanto por ciento, cortos y enfermos. 

Son sometidos á expediente de re
visión y á observación por los médi<|DS 
militares; se cruzan multitud de Co
municaciones del regimiento ó bata
llón á Guerra, que van de aquí á Go
bernación; de este ministerio á la 
Diputación provincial de que el quinto 
procede, la cual se defiende por no 
ficmi0a»rq¡ae se •quirocó: volviendo á 

correr oficios de la Diputación al mi
nisterio de la Gobernación, de este al 
de la Guerra, de aquí al regimiento ef 
cétera etc., pero coino el quinto sea 
corto de talla ó inútil, al fin, como las 
comunicaciones no le hacen crecer ni 
sanar, se acaba i)or darlo de baja y 
esa es una plaza que hay que cubiii-
con otro hombre. 

Y la profusión con que á esto con
tribuye la laboi' de las diputacionus 
provinciales, lo demuestra el caso ocu" 
rrido hace cuatro ó cinco años en la 
de Málaga, declarando útil á un mozo 
á quien feltaba una pierna cuya am
putación habíale sido hecha por el 
primer tercio del muslo. 

Pues fué destinado al regimiento 
de Ceuta, y en el cuartel de la plaza 
africana se presentó con dos muletas y 
una sola pierna. 

Por otra parte, sabido es que las 
Cortes dispusieron hace seis años que 
los mozos fuesen alistados á los vein
tiún años, para lo que suprimieron la 
quinta en dos alternos. 

Con este motivo, algunos reempla
zos han tenido que ser más nutridos 
que de ordinario, á fin de compartir 
el peso de la falta de dos reemplazos, 
entre todos: quintos y veteranos. El 
año pasado, era el último á cuyo cupo 
correspondía ese recargo, y de ahí la 
razón por que el general Weyler de
cretara el llamamiento á filas de 
60.000 hombres; pero luego le susti
tuyó el general Luque, más atento que 
á las necesidades del Ejército á las la
mentaciones del corte de la que nos 
ocupa, y rebajó nada menos que 
12.000. 

Como eso no debió hacerse, la fal
ta existe; y el ilustre general Primo 
de Rivera quiere subsanarla y está 
obligado á eilo, mereciendo aplausos 
en lugar de las censuras que le dirige 
El Diluvio. 

Ahora, sume las partidas de hom
bres que se necesitan y el colega ten
drá que arrepentirse de haber dado 
cabida en sus páginas á los clamores 
que aunque los aprecia como justos, 
ya esta viendo que no lo son. 

Tercera parte de 100.000,... 33.333 
Para reponer bajas 12.500 
Defecto del cupo anterior... 12.000 

Hombres que se necesitan.. 58.833 
Otro día le hablaremos de otro or

den de razones que existen para que 
todos los buenos españoles aplauda
mos los contingentes numerosos, por
que no perjudican á nada ni á nadie y 
sí benefician. 

GWUS OE m fiUPiL 
...Y ya en plena campiña, lejos de ia urbe 

bulliciosa, me paro á mediuir; 
Una carreta desvencijada cruza la cai-rete-

ra polvorienta; un carretero de i'aceioiies 
enraatecaradas con tierra y sudoi-, aguijouea 
á la uncida pareja de bueyes, que caüizba-
bajos, adelantan trabajosamente, babeando 
espuma. 

Yo recuerdo un pasaje bíblico: «Ganarás 
el pan con el sudor de tu frente.* Y mono-
logueo un pasaje de lleine: * ¡Pobres bue
yes, también vuestros primeros padres co 
mieron en el Paraíso la fruta prohibida!» 

Unas casitas terrosas, surgen como por 
encanto á derecha é izquierda del camino, y 
en las puertas de las casuchas unos porros 
sucios, de mirar melancólico, ladran como 
si obedecieran á una consigna: no ladran 
con coraje, con energía do enemigo valero
so; quizás ladren por costumbre, por rut i 
na, esa rutina aprendida de su compañero, 
el hombre. 

¿No habrán oído alguna vez estos perros 
di.cir á sus amos, cuando se sientan á la 
mesa y se presenta im amigo: ¿quieres 
comer? 

Pties así ladraban ellos; sin voluntad, por 
rutina; y yo, desviándolos con un par de 
piedras de mi camino, seguí tranquilamente. 

¡Quien pudiera hacer otro tanto con los 
hombres! 

Entro en el pueblo y el pueblo está de
sierto. Una cara vieja curiosea tras el visillo 
de una ventana; tres mozas garridas ríen y 
charlan en un balcón, y allá en el extremo 
de una plaza, inclinada sobre una pobre 
fuente que gotea, una joven robusta llena 
un <jántaro. 

Pido agua á la joven y la joven, sonrien
te, me alarga el cántaro; sus brazos rojos le 
eleva como una pluma; mientras bebo, con
templo el pecho bravio de la hembra y las 
caderas pomposas donde descansan sus ma
nos broncíneas... 

La veo luego marchar, contoneando airo
samente su falda corta Í\\ÍQ permite ver el 
comienzo de unas piernas escultuiaies... 

¡Oh hembra, hembra fecunda, madre del 
mundo! 

Ya de noche, mientras paseo frente á raí 
caEuca,—mi habitación de muchos días fu
turos—recuerdo ios mil poemas que leí ala
bando las bellezas del campo. 

Ni una luz, ni un escaparate, ni una cer
vecería, ni el ruido de un coche... sólo tie
rra, tierra, mucha tierra, reseca, negruzca, 
fea... 

Junto á mí llega Martín-Ruiz: trae una es
taca en la mano. 

Dime Marruiz—le pregunto irónico—tú 
gran poeta, ¿qué me dices de estas noches 
en la campiña, que cantaron nuestros pa
dres en rimas pastoriles, con tan bollos co
lores, que en nuestras horas de sueños, ho
ras quiméricas, nos incitaban á cambiar 
nuestra pluma por el cayado? 

Dime, ¿es así como tú concibes el correr 
de la noehe, alumbrada por plácida luna? 
11—Y Marruiz, m alhumorado y punzante 
coatesta: yo concibo estas horas, estas be
llas horas de la noche, y á esta luna esta tu 
«placida luna» contemplando como el sereno 
«nos sube» á la bohardilla, dando t raspié . . . 

borrachos de vino, borrachos de amor, bo
rrachos de crear, borrachos de vida.. 

Marruiz, siguió huraño su paseo; yo sen
tado á ia puerta d3 mi casuca, escuchaba el 
campniíillco do una esquila lejana y aspira
ba con fuerza el olor á tierra que subía do 
las huertas. 

Cruzó el airo lui pajarraco negro y dio un 
i{r;uai.io. 

¿]%s un saludo? ¿Es una maldición? Maldi
ción debe ser; que soy un «mal hijo» que 
hsb',0 mal do ia madre Naturaleza. 

¡Ay mi Madrid! ¡Ay de mis horas felices, 
ladronas de mi vida! 

¡Adiós y buen viajo, vosotras que á la 
Corte voláis mis queridas «Cartas rurales» 
bostezos de un aburrido que vive del pa
sado. 

RAFAEL GTSBERT 
Leganés-14 9 907, 

~"" Cr H A IV T E A T K O 

Anteanoche alcanzó un éxito colosal el sin r ¡ -
v.ii domador Mr. Heuri(;keníi, en los trabajos 
ejeoutadoa con sus feroces tigres do Bengala, 
fiistinguió' dose en el efectuado con el tiíjre Oa-
Híir, al que por su fiereza se ha visto obligado á 
separar de ios otros ejemplares. 

Como siemprí», alcalizaron un gran éxito los 
artistas Lord Dika y su groom, Los Marianos, 
I.0S Deusmores, y Pastora Imperio. 

Todas las noches, á las 7, soccióii Vermuth, 
en la que toma parte el intrépido domador 
Mr. Honrickens, lo mismo que en la doble de 
Jiis diez y madia. 

P a i s a j e ( íüar jad iQO 

En una altura 
— * — 

A R a f a e l C l l sbe r t 
Es muy temprano. 
Camino lentamente por sitios que condu

cen á parajes para mí desconocidos. Ya el 
cuadro del amanecer no se destaca con la 
intensa tonalidad como cuando la primave
ra remozó la tierra madre con savia fecun-
dadora, que ascendiendo por las ramas esta-
iió en brotes y que dieron vida y color al 
paisaje. 

Hoy ya los árboles, prontos á desnudarse, 
no proyectan sombra cuando el sol los alum
bra, y sas hojas murmuradoras que en tiem-
po.de calma se reían de las caricias del vien-, 
to, hoy son arrastradas por é¿te con un ru
mor de secos crujidos y con sordas quejum
bres de fantasmas heridos. 

Una nube se deshace en lágrimas sobre la 
tierra; un viento helado azota mi rostro in
cesantemente y las nieblas ascendiendo del 
fondo del valle como los oscilantes espirales 
de humo de un gran incendio, van desha
ciéndose con lentitud á los primeros rayos 
del sol. 

Cuando llego á un empinado altozano veo 
montanas que circundan el paisaje levantán
dose á intervalos en estupendo volumen y 
colosal grandeza. Tiendo la vista en torno, 
con avidez, porque me creo en las regiones 
del águila, y entonces el horizonte, aunque 
monos limitado, no me permite distinguir 
pueblo alguno en lontananza. Solo veo ár
boles, ríos, chozas, diseminado todo entre 
l;ia .siiiuosiííadoa del tei'reno... 

ííi espíritu pareceagraiidarso en estas con 
templaciunci;; elsentimiontoparecedespren-
ilersu de la tierra y fíotar en una región al
go sobrcuaturai; la imaginación se repre
sa ma laá ciudades enlre los fiotantos celajes 
do oapiicliutííiíí for.mas que descansan en los 
rulos obo.iscos de las montanas más lejanas 
y eerniéndoseeí pensamiento sobre los iiom-
bi'Op y 'ns cusas, compara la vida febril de 
las grandes uibes con esta vida uniforme y 
pura aquí; sin otras armonías que la de los 
torrentes que se desatan en plateada espu
ma, sin otras emociones que la de los paisa
jes medio velados por las ondulantes giros 
do las nieblas, y sobre todo, como fondo, 
como pauta, como ambiente, ese especial 
run^or del viento que á los rayos d(!l sol vi
bra como lira que estuviese lejos... 

Estas conjeturas sin nombre, estas frui
ciones amantes que so comprenden por una 
senciliii idea de algo vago, abstrageron mi 
alma en profundas contemplaciones, que 
quedan en estas alturas como sneños, cuya 
revelación atraen el sarcasmo, pero que 
alejan impresiones poderosas de benéfica in
fluencia. 

Próximas á desaparecer las últimas luces 
de la tarde, emprendo mi regreso, solo ha
llo en el camino pequeños rebaños, pacien
do juntos, confundidos en fraternidad de 
mundo primitivo; árboles que parecían ge
mir en el crepúsculo apacible, aleteos de 
errantes mariposas, trinos de pájaros... 

Extasiado ante tanta gaandiosiilad, saqué 
unas cuartillas dispuesto á dedicártelas, es
cribiendo algo digno de lo que había visto. 

¡Empeño inútil! Al apoyar el lápiz mi ma
no temblaba. 

F. RODRÍGUEZ PONS 
Gnnadn S^riti^mbre 1907. 

i\ ascefiisr los sarosÉs 
Al oir anteayer las ideas que el señor mi

nistro de la Guerra expuso en la E. C. de 
T. con relación al ascenso de los sargentos, 
vimos claramente calcados los conceptos 
expuestos en el preámbulo del proyecto de 
ley del general Weyler y traducidos en el 
articulado del mismo. 

Antes que nadie pueda creer que es nues
tro intento lanzar la idea de quq el veterano 
general Primo de Rivera ha tomado del 
marqués de Tenerife el pensamiento, saldré 
mos al encuentro diciendo que, como se ve
rá, nuestras deducciones de esa coincidencia 
de iipreciación, son muy otras. 

Además, entre los dos generales, el mar
qués de Estella es el maestro, por la edad, 
por !a categoría y porque es muy posible 
—no lo sabemos—que lo haya sido mate-
¡•ialmente. Pues hace cincuenta años que el 
ilustre capitán general era profesor del Co
legio de Infantería, en Toledo; y entonces el 
veterano general Weyler contaba diez y ocho 
anos (Se edad, siendo muy probable que el 
capitán D. Fernando Primo de Rivera 
alcanzara á tener como alumno á D. Va
leriano Vv^eyler, que lo fué de aquél centro 
y del mismo salió á oficial de la Valerosa, 
procedencia que se honra en proclamar en 
cuantas ocasiones tiene. 

Conste pues, que el ministro si piensa co
mo aquél su antecesor, es sencillamente 
porque la ilustración j el cariño al Ejército 
on arabos, los hace coincidir, como todos 
ios hombres de buena fá coinciden en las 
ideas nobles y levantadas. 

Ahora, vamos á nuestras deducciones. 
Si el pensamiíinto del marqués de Estella 

es análogo al del do Tenerife en cuanto al 
fundamento del ascenso de los sargentos, 
lógico es pensar que lo es también en un 
desarrollo; y como el proyecto del general 
Weyler envolvía una verdadeaa plantilla de 
jefes, capitanes y tenientes de la escala de 
reserva, eso mismo creemos que sucederá 
con el del general Primo de Rivera. 

Pues además de If.s razones que abonan el 
que asi sea, será muy difícil crear segundos 
tenientes de la escala de reserva, señalándo
les destinos determinados en los sucesivos 
empleos á que vayan ascendiendo, sin que 
los actuales jefes y capitanes de la misma, 
tengan derecho á ellos y los ocupen para ir
los dejando á los de nueva creación. 

Desde el momento en que los sargentos 
asciendan á oíiciales de la escala de reserva, 
deja esta de poder corsiderarse cuerpo á ex
tinguir, puesto que no ha de extinguirse; y 
en ese caso, no hay más remedio que 
utilizarla en forma clara, concreta y defini
da, entre ot^as razones por la de qne vea el 
País que los nuevos tenientes no van á que
dar inactivos á los diez años de promover
los á oficiales. 

Con estas consideraciones, quedan con
testados muchos queridos amigos que nos 
habían hablado y escrito con relación ai 
proyecto del señor ministro. 

C u e n t o 
Yo lo conocí á mi llegada á aquel pueblecillo 

pequeño pero simpático, y cuyas blancas casas 
se alineaban en coi-recta formación. Me lo en
señaron desde lejos y á escondidas como una 
b 'stia l'ei-oz. Era un hombre qu» marchaba en-
corbado mas qae por el peso de los años por el 
sufrimiento que en su caza se retrataba, barba 
larga y blanca que realzaba suvenerable figura 
lo daba un aspecto que á mi me pareció inteli
gente y simpático. 

En aquel pueblo le odiaban, y mas que odio, 
era miedo lo qm le tenian; miedo y ain embar
go con nadie se metió nunca vivia en una casa 
de las de mejor asp»cto con na lie habló, pa=ea 
ba p.ir los sitios más a hartados del pueblo, y 
cuando alguuo se encontraba en su camiuo, 
contentaba con una ligera inclinación de cabeza 
al saludo que aquel por obligación más que por 
voluntad hacía. 

En aquel pueblecillo bueno y noble pero su
mido aun por IÍIB tinieblas de ia ignorancia y 
el atraso de los pasados siglos, no concebían, 
que un hombre viviera solo sin ocuparse de los 
demás, y sin entrar en la igldsfa ni aúu en los 
dÍHS de solemnidad, y por eso le tachaban de en
viado del diablo para qu<í la maldición de Dios, 
caveso sobro aquel pueblo, hasta de las malas 
cosechas le culpaban á él. ¡Y vá diariamante al 
cementerio! (me decía la viejecita que me lo 
contaba con voz en la que se desta aba el te
rror) vá y se arrodilla ante ia sepultura de la 
que fué el ángel á>A bien en este pneblo, ¡ya 
ve ust-d que sacrilegio! el demonio ante la se
pultura de un ángel. 

De>que aquel dio, la idea de entablar conver-
s«ci6n con aquel desengañado de la vida, que 
no Htra COSM eia p:u-a mi y que debía ocultar en 
su corazón un un grai; secreto, me obsesionó de 
tal forma que llegué á no descansar buscando 
ocnsión de ÍVAÍÚ&VÍC, ¡undaba su casa, y cuando 
lo veía salir, me cruzaba en su camino sin lo
grar nunca que ui a palabra saliese de sus la 
bios, híB suio su noble rostro demosü'aba ex-
tr!u•l̂ •ẑ ,̂ ai ver qu" había quien no participaba 
del temer tan absurUn como injustificado, que 
la gente de allí demostraba hacía él. 

Vnrios días 1 levaba en aquella lucha invitil, 
cuando una mañana le vi dirigirse al cemente
rio, le seguí y entré tras él eu el recinto en que 
la muerte es dueña. 

De rodillas, descubierto y con la frente casi 
tocando el frío mármol da im sepulci\«, le vi; 
si yo hubiese tenido alguna vez sobre él las 
ideas de sus convecinos, las hubiera rechazado 
por absurdas desde aquel momento; era tal el 
dolor y la pesadumbre que su rostro expi-esaba, 
que era imposible que aquel hombre fuese 
malo. Terndnó su oración, dio un beso sobre 
aquella piedra, en la que tan sólo el nombre de 
«.Blaría» se híülaba grabado, y se puso en pie; 
en ese momento me junté á él dispuesto á ave
riguar su secreto. 

Al acercarme, me miró y me saludó con la 
inclinación de cabeza peculiar en él. 

¡Qué triste es la separación de la persona 
querida! - exclamó. 

— ¡Sí, muy triste!-me contestó; y volvió á 
quedar Bumido en el silencio y por sus ojos se 
deslizaron dos lágrimas, que él se apresuró á 
recoger. 

Salimos ya juntos, y por el camino empezó á 
contarme su historia. 

Voy á contarle mi secreto, comenzó diciendo 
sin que yo hubiese osado interrumpir su silen
cio; necesito desahogar mi alma en una perso
na que pu da compi-ender mi sufrimiento sin 
huirme, y le he encontrado a usted; ni sé quién 
es, ni de dónde viene, ni quiero saberlo; la gen
te de aquí me huye y me desprecia, cuando si 
vieran mi alma quizá me compadecieran; hasta 
las msdres enseñan á sus hijos á odiarme, y en 
usted no he visto eso. 

En el sepulcro ante el cual usted me ha visto, 
descansa el cuerpo de una mujer que siempre 
quise; ella labi'ó, quizá iuvoluntariamente, mi 
desgracia; no pudo quererme; fué una buena 
mujer, merecedora de todo el bien que en la 
tierra exista: la conocí muy niña; yo era más 
viejo que ella, y Ja declaré mi amor; no me qui
so entonces; achacó su poca edad, y yo seguí 
amándola con el mismo frenesí; mujer ya, la 
casaron con el hombre que ella quiso, y aquél 
hombx'e la engañó. 

Yo, partí á lejanas tierras luchando con la 
vida y con el recuerdo de ©lia, que en mi cora
zón vivia noble y firme. 

Allí adquirí dinero y gloria, pero no podía 
vivir sin vt ría, y regresé á mi Patria. Averigüé 
dor.de se encontraba y fui á visitarla, no quiso 
recibirme, había muerto su marido poco tiem
po ha, y el luto la impedía tener visitas, aguar 
dé algún tiempo, y la envié una carta amorosa 
á pesar de la nieve de mi cabeza; pero el cora
zón siempre es joven y en aquella ocasión más: 
la contestación no se hizo esperwr, aun conser
vo aquella CBrta que mató en la vejez unas ilu
siones creadas en la niñez; y al decir esto me 
entregó una carta cuidadosamente guardada en 
su cüft'rr. 

Léala, y ella le explicará mejor mis sufri-
raientns. Lü carta decía así: 

«Pablo: D(,s carias he recibido do usted en mi 
vidii, y en las dos uie ha declarado su pasión. 
La primera eri muy niña al recibirla, y vieja en 
la segunda. 

»Un remordimiento me seguirá hasta la tu -
ba, y es el haberle hecho sufrir sin intención 
siempre. 

»¡Yo nunca pude amarle! no me pregunte el 
por qué, pues no sabría explicarlo, y si de joven 
no pude quererlo, juzgue ahora en que nuestras 
ijabeasas aparecen blancas, y nuestros cuerpos se 

encorvan como buscando la tierra que nos lla
ma. Nuestro amor siempre fué desgraciado y 
nacido para hacernos sufrir á los dos. 

»¡Ad¡ós, Pablo! fui muy desgraciada siempre, 
en mi matrirnoriio, que fué un pesar continuo, 
y ahora eu que la conciencia me reprocha á gri
tos vuestro sufrir. 

>¡Olvidadme y perdón! 
>MARÍA.> 

Juzgad ahora mis sufrimientos, dijo, al yo en
tregar le la cana: A los pocos días desapareció 
de la piudüd y yo intenté seguirla, viajé, viajé 
mucho, buscando Ijuitivo á mi pesar, y le au
mentaba. 

Años hubían transcurrido y al acaso pasé por 
este pueblecillo, me dirigí al lugar donde usted 
hoy lue ha vist«. y al fijar distraído mi aten
ción en las inscripciones de las lápidas, posé mi 
vista en una que avivó la llama de mis recuer
dos; aquel seui-illo epígrafe que tan sólo decía 
«María», me hizo pensar en el a, llamé al guar
da, le interrogué, y aquel hombre con sencillez 
y calma, me contó quién era la que allí yacía, 
sin adivinar, que al hablar me hería en el 
alma. 

Había muerto bendecida de todos, que la lla
maban el «ángel bueno», como ahora me lla
man á mí el «demonio»; ella arrastró en au 
muerte alabanzas, y yo lograré en la mía mal
diciones: es el sino de las criaturas. 

Desde entonces, me avecindé aquí, y la visito 
todos los días; ¡ya ve usted, la quiero en muer
te tanto como la quise en vida! Soy muy viejo, 
he sufrido mucho y quiero permitirme el placer 
de morir y dormir el sueño eterno junto á la 
que tanto amé; esa es hoy mi única ilusión. 

Hablamos llegado junto á su casa; al despe
dirse, me acercó su mano trémula y descarnada, 
en tanto que me decía: Le he contad á usted mi 
secreto; ahora, llámeme «demonio», loco ó com
padézcame; y abandonando mi mano, se internó 
Olí su cuarto. 

Yo, sí, le compadecí tanto como odié á los 
que juzgaban genio del mal á un hombre aluci
nado por una pasión, inspirada y alimentada 
por una mujír hasta en la muerte. 

KoDBiGO MATEO GONZXLKZ 
Septiembre, 907. 
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SALÓN MADRILEÑO 
- - • - -

El jueves de la presente semana, se puso 
en escena, por primera vez en este teatro, 
la conocida zarzuela en un acto El Mona
guillo. 

La interpretación dada á la mencionada 
obra fué inmejorable, siendo aplau 'idísi
mos todos los artistas que tomaron parte en 
la misma. 

La señorita Vela puso una vez más de ma
nifiesto sus excelentes dotes artísticas, ha
ciendo un «Colas» perfectísimo y lleno de 
gi-acia. 

Unimos nuestro sincero y modesto aplau
so á los que otorgó el numeroso público 
á la distinguida actriz, Srta. Vela, haciendo 
partícipes de él á todos sus compañeros. 

Los coros, muy acertados. 

Continúan contándose por llenos las r e 
presentaciones de las obras en este teatro. 

Estáu erí ensayo para ponerse en escena á 
la mayor brevedad La Mari-Juana y Bo
hemios. 

Nuestra enhorabuena á la empresa que 
tanto interés se toma en complacer al pú
blico, y sinaceramente deseamos que «conti
núe la racha. > 

V. Ei* Corra l . 

Sosas de fuei^a 
El Japón, que se ha asimilado tan rápidamen

te el genio militar de Europa, tampoco des
cuida los demás ramos de la actividad espiri
tual. 

El teatro japonés paqeoe que abandona aque
llos dramas infantiles que duraban días enteros 
y se diidge hacia las grandes obras europeas 
Safo, Hernani y Julio (Jésar que están ya arre
gladas á la escena japonesa. 

¡Pero qué adaptaciones, según dicen los que 
las han podido ver! 

El escritor Vatenebe Ka tai ha llevado al tea
tro nipón Safo, de Daudet, sin saber de ella más 
que lo que le contó un actor japonas llamado 
KavMcami, el cual la había visto eu los Estados 
Unidos. 

Cuanto á Hernani, ha sido «traducida» por un 
poeta llamado Montani Shoyo, el cual no sabe 
una palabra del frai.cés. El personaje Gómez se 
llama ahora Gomeizaemon; Hernadi se llama 
Irinani, 

El «record» de estas adaptaciones, arreglos ó 
desarreglos (que así es como propiamente puede 
llamárseles) lo gana una comedia «Por la co
rona» del poeta F. Coppée. Los protagonistas 
Constantino Branconier y Militra, figura que 
van al Japón, y allí, para mejor disimular su 
identinado, se disfrazan de negros y bailan el 
cake walk. 

¡Quién sabe si el cake walk no es para los ja
poneses la danza verdadera y típicamente euro
pea! 

Pues.., no les faltará razón si tal creen. 

NOTICIAS 
Los toreros heridos <'Machaquito»y «Camarái; 

siguen en estado satisfactorio de las heridas re
cibidas en el Tomelloso. 

A última hora de la tarde les curó el doctor 
Zofio, reconociendo detenidamente lus lesio
nes y apreciando que estas van por buen ca
mino. 

La Junta directiva de la Asociación de Artis
tas Dramáticos y Líricos Españoles, haciendo 
uso de las atribuciones que le confiere el ar
tículo 13 del reglamento, convoca á todos los 
asociados de Madrid á una asamblea, que se 
celebrará el día 23 del corriente mes de S e 
tiembre, á las dos de su tarde, en el teatro Es
pañol, para discutir el nuevo proyecto de re
glamento de la Asocien. 

Por disposición del alcalde presidente la tra
dicional feria de San Mateo se ha instalado este 
año en el paseo de María Cristina, al lado de la 
basílica de Atocha. 

La niña Matilde Capdevilla, que sufrió gra
ves quemaduras en el incendió de la calle del 
Ángel, se agravó ayer en su estado á tal extre- j 
mo, que inspira serios temores.. 

Eu la Bolsa Comercial y de Trabafo, estable
cida por el Centro Nacional de Informaciones 
Comereiíües en la Cámara de Comercio, Ma • 
riana 1 ineda. núm. 5, se han recibido algunas 
proposiciones de negocios, que pueden estu
diar los capitalistas que lo deseen, y demandas 
de empleos y trabajo que pudieran convenir á 
los comereíantes ú obreros. El Centro facilita
rá cuantos informes le pidan gratuitamente. 

El gobernador de Soria telegrafía dando 
cuenta de haber sido asesinado el alcaMed* 
Santa María de las Hoyas, D. Esteban Muñoz, 
en la inmediaciones de dicho pueblo. 

Se cree que el autor del asesinato sea el joven 
Raimundo de Pablo Gómez, quien se ha áñáa á 
la fuga. 



Horroroso ínceüdío 
D e s p u é s d e l s i n i e s t r o . — D o n a t i v o s . 

En la tenencia de Alcaldía de la Latina, y 
bajo la presidencia del alcalde interino, Sr. Ca
ballero, continuó ayer el reparto de socorros 
entre los perjudicados con motivo del incendio 
de la calle del Ángel. 

Entre los favorecidos figuran algunos veci
nos que, sin haber experimentado daños de 
consideración, coadyuvaron eficazmente al au
xilio de las víctimas. 

En los socorridos ayer figura una pobre viu
da con siete hijos, á los cuales mantenía con el 
producto de su trabajo. 

En el incendio perdió dos máquinas de coser. 
I n f o r m e t é c n i c o 

Por disposición del Sr. Sánchez Toca, el ar
quitecto municipal Sr. Almiñana, ha hecho un 
detenido reconocimiento de la casa incendiada. 

Del informe emitido, y que ayer mismo que
dó en poder del alcalde, resulta: 

Que las casas números 7, 9 y 11,13 y 10 de la 
calle del Ángel, y las números 3 y 4 de la calle 
de San Isidro deben ser desalojadas por com
pleto por ser las más castigadas, principalmen
te en las crujías. 

Que las correspondientes á los números 5,15, 
2 y 4 de la calle del Angei; 6 duplicado de San 
Isidro y i 1 de la Carrera de San Francisco, á 
pesar de habei'se limitado el fuego á las media
nerías no pueden utilizarse las habitaciones á 
ellas adosadas. 
^..Informa, además, que los dueños de estas 
casas deben de presentar certificados de seguri
dad, proponie ido las obras que deben realizarse 
en ellas. 

Inmediatamente se dieron las órdenes necesa-
sarias, y entretanto se cumple lo propuesto por 
el arquitecto municipal, se prohibirá que haya 
inquilinos en ninguna de ellas. 

Es seguro que será derribada la casa núm. 4 
deja calle de San Isidro y las núms. 7 y 18 de 
la del Augel, por el estado ruinoso que ofrecen: 
La primera, á causa de la enorme cantidad de 
agua que sobre ella arrojaron las bombas, y las 
segundas por lo castigadas que fueron por el 
incendio. 

El J u z g a d o 
_ Ante el Juzgado instructor declaró ayer Ju

lián Martínez, dueño de lá fábrica y almacén de 
maderas. 

Dijo, entre otras cosas, que, efectivamente, 
los. vecinos de las calles inmediatas á su alma 
cén habían solicitado en diferentes ocasiones 
que desapareciese el almacén del sido en que 
estaba instalado, en evitación de que ocurriera 
algún siaiestro. 

Pero que él solicitó del Ayuntamiento, por 
medio de una instancia, que se desestimase la 
pretensión del vecindario, y así lo acordó la 
Corporación municipal. 

—¿Conque eres dichtíso?¿Mr. Hardy 
sigue siempre siendo bueno contigo? 

—¿El?—dijo el herrero—es de. lo 
mejor que hay en el mundo, el más equi 
tativo y bondadoso; ¿si supjeees todas 
las mejoras que ha hecho en su fábrica? 
Comparado con las demás es un paraíso 
en medio del infierno. 

—¿De verás? 
—Ya verás que bienestar, qué alegría 

qué coriñO se lee en los rostros de todos 
que emplea, y con qué placer y ardor se 
trabaja, 

— ¡Ah! ¿eso quiere decir que Me. 
Hardy es un mágico? 

—Un excelente mágico, padre mió 
puesto que ha conseguido que el trabajo 
tenga sus atractivos; este es el placer. 
Además ae un salario proporcionado, 
nos concede una parte de sus beneficios, 
según nuestra capacidad; y no ss esto 
sólo; sino que ha hecho construir vas
tos y hermosos edificios, en los que to
dos los trabajadores, con más equidad, 
tienen viviendas alegres y en donde go
zan de todos los beneficios de la asocia
ción. Pero ya lo verás, tú mism.i juzga
rás. 

—Razón tienen en decir que Paris 
es el país de las maravillas. En fin, ya 

' estoy aquí, para no separarme más de 
vosotros. 

—^No, padre mío, ya no nos separa-
! remos más—dijo Agrícola reprimiendo 

un suspiro;—procuraremos entre mi 
madre y yo hacer que olvides todo lo 
que has sufrido. 

i —iSufride! ^qué he sufrido? miranie 
hien, tengo acaso traz.a de haber pade
cido? ¡Voto á brios! desdo que he pues
ta aquí el pie me siento más joven Ya 
rae verás andar luego; apostaría que te 
canso. ¿Qué tal, muchacho? ¡Cómo nos 
miraráij! Al ver tu bigote negro y el 
mió cano, al momento dirán; allá va si 
padre y el hijo. Vamos, distribuyamos 
el día, escribirás al padre del mariscal 
Simón que sus nietas se hallan aquí y 
que es necesario que regrese inmediata
mente á París, pues se trata de negocios 
que les interesan mucho; en tanto que 
escribes bajaré á dar los buenos días á 
mi mujer y .-nis queridas niñas; toma
remos ua bocado, tu madre se irá á su 
misa porque veo qne no pierde la cos
tumbre; ¡pobre mujer! tanto mejor, si 
eso la divierte; entretanto daremos una 
vuelta juntos. 

—Padre mió, esta mañana no podré 
acompañarte. 

—¿Qué no podras acompañarme? 
¿pues no es domingo? 

—Si, padre mió —dijo Agaicola titu
beando—pero prometí ir esta mañana al 
taller á terminar una obra que corre pri
sa. Si no fuese; prejudicaria áM . Hardy 
T a n luego como haya terminado vol
veré. 

—Eso es diferente—dijo el soldado 
dando un suspiro—pensaba estrenar Pa
rís contigo esta mañana Será más lar
de, porque el trabajo es sagrado, puesto 
que con él se sostiene tu madre. Es sen
sible, muy sensible, pero en fia, no soy 
injusto' 

Mira que pronto se acostumbra uno 
á la dicha; pero estoy aqui regañando 
por un paseo que se retardará algunas 
horas, cuando he estado dieciocho años 
esperando el poderte ver sin ninguna 
seguridad. 

Soy un viejo loco, ¡vivan la alegra y 
mi Agrícola! 

Y para tranquilizarse, el sold ido 
abrazó alegre y cordíalmante á su hijo. 
Esta caricia produjo mal efecto en el he
rrero, porque temió ver de un monaeoto 
á otro realizados ios temores da la J i -
bosa. 

—Ahora que estoy un poco más so • 
segado:—dijo Dagoberto riendo—hable
mos de negocios, ¿sabes en dondo ha
llaría las señas de todos los escribanos de 
París? 

—.Lo ignoro, pero es cosa muy fá
cil. 

~ T e diré porque; desde Rusia remití 
por el correo, según la orden que tenia 
de la madre de estas niñas que traído 
conmigo, unos papeles muy importantes 
á un escribano de París. 

Como á mi llegada debía ir á verle 
había escrito sn nombre y sus señas en 
mi cartera, pero me la robaron en el ca* 
mino, y como me olvidado de ese dia
blo d© nombre, me parece que si lo vie
se en esa lista lo recordarla. 

Dos golpes dados en la puerta del 
cuartito hicieron estremecer á Agrícola. 
Pensó involuntariamente en la orden de 
arresto dada contra él. Su padre habien
do vuelto la cabeza hacía la puerta no 
üotó su emoción y dijo en voz alta: 

—¡Entrad! 
La puerta se abrió; era Gabriel. Lle

vaba una sotena negra y un sombre re 
dondo. Reconocer á su hermao adoptivo 
y arrojarse en sus brazos, fueron movi
mientos que Agrícola ejecutó con la ra
pidez del pensamiento. 

—¡Mi hermano! 
—¡Agrícola! 
—¡Gr^brieü 
—¡Despulís de tan larga ausencia! 
—¡Por fin te vuelvo á ver! 
Tales fueron las palabras que se di

rigieron el misionero y el herrero estre 
chámente abrazados. 

D.igoberto, conmovido y satisfecho 
de eaos abrazos fraternales, sentía b.u-
medecers-^ sus ojos. Era en verdad liar-
no e! afecto de e t o s dos jóvífies, de co
razón muy semejante y de carácter y fi
gura tan d'íerentes, porque el rostro va 
ronil de Aerícola hacía resultar aún más 
la firmeza de la angelical flsonamiii de 
Gabriel. 

—Mí padre me había ya informado 
de tu llegada—dijo al fin el herrero á su 
hermano adoptivo.—Esperaba verte de 
un momento á otro, y no obstante, mi 
dicha f s aún cien veces mayor de lo que 
esperaba. 

—¿Y mi buena madre?—dijo Ga
briel estrechando afectuosamente las 
manas de Dagoberto,—-¿está b.en? 

— Si, mi valiente hijo, su saiud será 
cien veces mejor aún, puesto que nos 
hallamos todos reun dos. N i d a hay que 
dé más salud que la alegri Í . — Y luego, 
dirigiéndose á Agrícola que olvidando 
el temor de ser detenido, miraba al mi 
sionero con una expresión de inefable 
afecto,—cuando uno piensa que Gabriel 
con ese rostro de ñifla, tiene el arroja de 
un león... porque ya te he dicho con qué 
valentía salvó á Jas hijas del mariscai 
Simón y trató de salvarme á mí tam
bién. 

Goíimción offciii dB 8ohü 
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f a n e g a . Gurbsi i izos , d e 29 á 80 p e s e t a s f a n e g a , 
— . \ l i i d r i i s , d o 30 á 31 |> .--((tus fa i i e*?» .—Aza-
f i á u , á 51 |)B8e(us l i b r a . — A c e i t e do 60 á 61 r e a 
l e s ¡«rrob-í. 

La FqciíatiYa de los Estados unidos) 
Los hechos por osta Sociedad desde 1859 año 

de su fundación, hasta 31 de Diciembre de 
líiOG, suman: 
P e s e t a s o r o : S . 9 1 « . S S ^ . l 1 » . , 6 1 . 

Pagado por su ¡Sucursal española 
Pesetas cents. 

Desde 188'2, fecha de su autoriza
ción, hasta 31 de Junio de 
1907 55.692.703'47 

En A<íOr;to último ha verificad' 
íid Miiás los sjguiejitos pagos: 

Por dótales Yaoumulaeiones ven
cidas . . ' 87.104'90 

Por dividendos, reutas vitalicias 
y domas conceptos 51.275'79 

Por defunciones 220.851'16 

Total de lo pagado desde 1882,.. 56.062.025'16 
Madrid, 9 Septiembre de I!)í)7.—El cajero, Mi

guel Rosillo.—El contable, Francisco Gonzá
lez. 

Publicaciones 
GALICIA 

El número 2S de esta Revista quincenal üus 
trada, contiene ei figuionto «snmario»: 

Te-xto.—A Concepción Arenal. Humilde ofren
da, p r Elvira Novo Garijía.—Una carta de la 
señora Arena!.—ÜQ aimn. ,<;allfg.íi Doña Con
cepción Arenal, por íi :ri:n ¡ Marfil.—Doña 
Concepción Arenal. Lo tr, r r-iesenta, por A. 
Posada.—Concepción Areí i, poesía, por Sofía 
Casan ova de Lutoslawski.—Doña Concepción 
Arenal, fragmento, por Emilia Pardo Bazán.— 
A Doña Concepción Arenal, poesía, por Ueodoro 
Llórente. —Doña Ooncopción Arenal La mujer 
más grande del siglo XIX. Un libro de Francisco 
Mañach.—-Concepción Aienal, sonot por Galo 
Salinas—Doña Concepción Ai-enal. Sd estatua 
eu Orense, por Alfonso Alfonso Alcalá Martin. 
—Doña i oncepciói) Areaal. Notas biográficas. 
—Pensamientos, por Kafael Salillas, Gumer-
siüdo de Azcárate y Alfredo Brañas.—A nay d'o 
soldado, poesía,oor Filomena D.«ito Muruais. -
Contíño, por Bonilo Losada.—Gaiiciaarqueoló-
gica, por Angol del Castillo —La obra del Mi
nistro do Foraent >. L<jy de coi «nización y repo
blación interior. En favor d« las viudas.—La 
casa do Coreos y Oelégrafos.—Abandono eensu 
rabio. En favor de 3.( 00 soado-mudos y ciegos 
gallegos.—La isla de Coitegada.—Homenaj* á 
Doña Coücspeión Arenal, celebrado por la Reu-
oíón de Art«8a«os d» Coruña, por de Santiago. 
—D. Anselmo Villar.—La Reslta Galicia en Es
paña y el Extranjero.—Galicia dentro y fuera 
de la Corte.— Tijeretño, por el Abate Lepe(Ca-
sablanca),—La panetracióu pacífica de Casa-
blanca. Bisteques da acero.--Ametralladoras. 
Bocadillos metálicos.—Las pólvoras modernas. 
Aperitivos.-Lo que cuestala camisa de un aco
razado.- Y ¡abur!).-Corresipondencia adminis
trativa.—Anuncios y pasatiempos. 

Fotograbados.—Retrato de Doña Concepción 
Arenal, por Vicente Í»íaz González.—Facsíniils 
de la firma de Doña Conotipción Arenal.—Mo
numento en Orense, obra de Aniceto Marina». 

Álbum artístico.— Lugo Clausti-o de la Cate 
dra!, por Ángel del Castillo.—O alalalaa , 
poesía, por •!• ValentínLamas Carvajal. 

A i r e i l e d o r d e l M u a d o trae en su nii-
mero del miércoles profusióa de artículos, en
tre los cuales citáramos los siguientes, casi to
dos ilustrados: 

El primer homljre que cruzó el África.—Diez per
sonas en una gola. (Un fenómeno curioso de mul-
tipersonalidid).—iVa^/eoíi^ rey de Elba. (Su cor 
te, sti ejército y su vida íntima). —Z>e»íZe la oveja 
al sastre. (Cómo ae hacen las telas de lana).— 
Castigos bárbaros de la Edad Media. — Un termómetro 
CMSero de aire.—La parte más inútil de ihuesiro cuer
po. {VA defecto do la oreja humana). —UJÍ ferro
carril ea el mar.— Maravillas de la calnhttza. — Los 
animales y la lluvia.—El muse-o de. juguetes del rey 
de Imjlaterra.—La caza dd león cu el cintmatógrafo. 
—Desaparición de un lago suizo. 

Además contiene las acostumbradas secciones 
de A v e r f g f u u d o r n n l v e r s a l , P r e g u n 
t a s y r e s p u e s t a s . R e c e t a s y r e c r e o s , 
etc., y la 12." entrega encuadernable do la inte
resantísima novela, como todas las que publica. 
P i t a r o s e l K g i p c l o , escrita por el autor de 
El Doctor Nikola, y tan notable como esta obra. 

Pn/pnin ^-^ ^ ^-^ enseñanza. Sordo mudo y 
Ul/icytu anorma'es de ambos sexos con local 
espacioso para ir>ternos, estudiantes de Facul
tad y uua persona estable. 

3 , E Ü T U D I O i i ^ » 

I^A 'Véeniea.fJiiilié<MR.-v«jc^^-
Academia preparatoria para Carreras Milita

res, establecida eu iisiníijorablos condiciones 
para I n t e r n o s y e x t e r n o s . Dirigida por 
I n g e n i e r o s d e l K j e r e l t o . Reglamentos 
y matrícula en la Academia de 3 á 7. Plaza del 
Progreso, 1, Madrid. 

yí LOS ESr NQUERQÍ\ 
HJS», C o m p a ñ í a A a-rendatarfadé^Tii^' 

b a o o s dá el 10 por 100 á los expendedores por 
la venta del 

SOBRE MONEDLKO 
para circulación por correo de valores en metá
lico, con garantía del Estado. Servicio postal 
oficial. Pueden remitirse hasta 50 pesetas en 
cualquiera clase de moneda.Lospedidosálosre-
presentantes y subalternos de dicha Compañía 
Arrendataria en cada provincia. A 25 céntimos 
en todos los estancos. 

C o y a , 19.—Ilf«|dr>td, 

Espectáculos para mañana 
Zarzuela .—Sección vermouth—A I a s 7 . ^ ? í 

—Los Veteranos. 
\ 'n',) 2.-Función entera.—La Behemia 

(cuatro actos). 
A p o l o . — A las 7.—(Vermuth).-—La suerte 

loca.— La mala sombra.— El primer reserva. 
—Cinematógrafo nacional. 

C ó m i c o . - A l a s 7 . (Vermouth).—La puerta 
del Sol (reformada).—La brocha gorda (refor
mada-)—Las estrellas. — ¡Que so va á cerrar! 
(con los couplets de las doce y media). 

E s l a v a . — A las siete, BOOCIÍSB. vi^'miputh. 
—La conquista del marido y Apaga f vamonos. 
—La hostería del Laurel. Todos somos unos 
(estreno). —La vida alegre. '; 

Cirrau T e a t r o . - Compañía Internacional 
gimnástica, acrobática y de «varietés:^. A las 
9, 10 y 11.—Variadas secciones y escogidas pelí
culas cinematográficas. ~ . . -

Gran éxito de los excéntricos The Deuaraoo-
res, y del domador Henrickeas con sus diez fe
roces tigres de bengala. 

R o m e a . — G r a n d e s novedades en películas 
cinematosrráficas.- Sesiones desde las 6 de la 
tarde. Tfídüs -las siímanas, debut de notables 
números extranjeros de varietés. 

IEI«:p»i«'etón d « I n d u s t r i a s y A g r l 
c u l t n r s » . - Abierta todos los días de 8 á 12 de 
la mañana y de 3 á de la tarde al anochecer. 
—Entrada, 0'60 pesetas. 

Pítines.—Cinematógrafo.—Bandas de músi
ca.—Grandes atracciones. 

A las cinco de la tarde, notable espectáculo 
en que toman parte Gerome, Aragón , Gran 
Theodor, Sí-Sí y Totti, Mlle. Marí© y Emma-
nuel. 

S a l 6 n d e l a Ijatlna.—(Calle de Toledo). 
—Compañía cómico-zarzuela.—1.* Sección.— 
La señora capitana.—2.* Lia banda d© trompetas 
3." La sultana de Marruecos.—4.* La nieta de su 
abuelo.—5." Ruido de campanas. 

C o l i s e o i<:na-Tlotor ia— (Cal le del Pez 
Todos los días desde \a» siete de la tarde, los 
festivos desde las seis d» Ja tarde. Los jueves 
gratis para las escuelas manicipales. Grandes 
novedades en películas cinematográficas. 

Gi'an compañía de zarzuela. 
P a r q u e Z o o l ó g l e o d e l R e t i r o — G r a n 

exposición de fieras.—Abierta desde las ocho 
de la mañana al anochecer.--F.ntrada, 0,60 
pesetas. 

I d e a l P o l i s t l l o iVillanueva, 28).—Tarde. 
A las a.—Tómbola infantil.—La primera pos
tura. 

Noche.—A las 10 X\i.—Los eorr idos . -A las 
11 lf4.—«La dolora.> 

Tarde y noche.—Patines y cinematógrafo. 
S a l ó n M a d r i l e n « . - ^ ( A t o o h a 68)—Todos 

los días sesiones desde las cinco de la tarde— 
La Reina mora.— Los chicos de la Escuela.— 
Buido campanas. El puflao de l'ósas. 

C o l i s e o I m p e r i a l . - ( C o n c e p c i ó n Jsrónl 
ma, 8)—Lindísimos programas délas más inte
resantes películulas.—Nxlnieros complementa
rios de los más notables do Europa: actual mon 
te, Donal y los excéntricos Oload y Claire.-

Par l s l» .—A las 4 y media, matinee.—In
fantil pi-ograma cómico por toda la Compaftía 
Internacional y el domador Peters. — Entrada 
0,50 céntimos. 

A las nueve y media, gran moda. 
i f i e c r e e S a l a n n a n e a , — (A Y a l a 1.)— 

Abierto to^os los días.—Cinematógrafo.—Pa
tines.—Conciertos por la banda de Ingenieros. 
—Los jueves tómbola con regalos para todos 
los niños.—Los martes carreras de cintas coa 
patines en la pfsta i- ás espaciosa de Madri-.l,— 
Moda, mi-^rcoi'-My pábados. 

C o l i s e o d e l ÜTovIolado (Ancha 59).~ 
Polículas cinomotográfica de última novedad. 
—Grandes atracciones. —Sesiones desde las 6 de 
la tarde á las doce de la noche.—Los festivos 
desde las 5. 

íaprenta.—Osíupomanes, 4, 
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réis de qué esta arma puede ocupar un 
lugar entre los objetos que nos legaron 
nuestroo antepasados; piadosas reliqui i 
que contemplaré con respeto. 

--¿Te quedarás á nuestro lado? 
--Part iré pasado mañana.-. 

—¿Tan pronto? 
-"Os explicaré la causa de tan pronta 

partida. Os suplico, pues, que empecéis 
á leer esta noche el relato que os he entre 
gado y mañana os contaró lo que no he 
tenido tiempo de escribir, porque es for
zoso que parta de Bretaña antes de lo que 
deseaba. Mientras leáis, desearía conocer 
la leyenda de nuestra familia, cuyos prin
cipales hechos me ha contado tantas ve
ces mi padre. 

—Ven—dijo Kervan tomando una luz-
Roñan le siguió, y ambos entraron en 

uno de los aposentos de la easa. 
El proscrito vio en una mesa el cofre

cillo de oro que Victoria había regalado 
á Scamvoch y del cual sacó Kervan las 
reliquias y pergaminos que contenían la 
crónica de la familia de Joel. 

El proscrito se quedó solo... 
Aquella larga noche de invierno trans

currió mientras leía las leyendas de su 
familia... La luz de su lámpara luchaba 
con los primeros alborea del nuevo día 
cuando Roñan terminó su lectura. 

• Después salió de casa. 
Itervan y su esposa habían prolongado 

su lectura hasta media noche, y contra su 
costumbre, no se levantaron al amanecer. 

OflauQ, bajo la impresión que le había 
causado la historia de su familia, fué á 
visitar la cercanías de la casa. A cada 
paso encontró el recuerdo de sus antepa
sados. 

La voz de kervan sacó al proscrito de 
su profunda meditación. 

—Ronan--le dijo,--el hielo ha endure
cido la tierra y los ganados no pueden 
salir de sus establos. Vamos á limpiar e 
grano en casa. Ven: mientras trabajemos 
nos contarás los acontecimientos que com
pletan tu relato. 

Roñan y la familia de kervan se reu
nieron en el cuarto principal de la casa 
donde después del almuerzo las mujeres, 
hilaban ó se ocupaban en sus quehaceres 
domésticos y los hombres limpiaban e] 
grano que sacaban de grande.s sacos y 
ponían en otros. Troncos de olmo y de 
encina ardían en el inmenso hogar por
que el frío era intenso: Roñan se preparó 
á hablar; el amo de la casa impuso silen
cio, y cada cual miraba de vez en cuando 
con curiosidad al hijo del bandido sin de
jar el trabajo. 

— T Í O — dijo Roñan;—habéis leido este 
relato^ 

—Todos los que estamos aquí lo hemos 
leido. 

—^¿Qué oa parece? 
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decirme si en el combate recibo una heri
da mortal? 

—Pelea como bueno y leal y no temas 
la muerte. Si eres buen cristiano y te arre
pientes, Dios será para tí misericordioso. 

—No temo la muerte. 
—Y el franco se lanzó furioso contra 

el bandido. 
El combate fué terrible y encai-nizado 

Loysik, Roñan, Gilda y Odila seguían los ; 
movimientos de los combatientes con in
quietud; pero fué corta la lucha. Razón 
tenía el viejo bandido en decir que el ha
cha no era pesada para ¡su brazo, pero 
fué muy pesada para la frente deNeroweg 
que cayó en el césped bañado el rostro en 
sangre. ' 

—¡Muere pues!--dijoKaradoc con ale 
gría triunfante; la raza del «águila terri- . 
ble» no perseguirá más á la de Joel. 

--¡Sana esperanza! -dijo el conde con 
risa sarcástica...- T ngo un hijo de mi 
segunda esposa en Soissons, y Gadisela 
está en cinta. 

—Y Nerowe^cayó en los brazos del 
ermitaño que mandó á los proscritos que 
se alejase y consoló su agonía con pala
bras de sublime resigación. 

El conde lanzó su última mirada hacia 
las ruinas de su castillo. 

Los leudos de Nerovvog creyeron, sin 
duda que su señor había desaparecido 
entre los escombros, y salieron á burear

le, fuera del castillo, hallaron su cadáver . 
en el bosque, con la cabeza partida dé nú 
hachazo y tendido al pie de un árbol cu-
primera corteza arrancó Karadoc para 
gravar en el tronco con la punta de un 
puñal estas palabras. 
K A B A Ü O C el handido. descendiente del (jalo Joel 

el hrenn de la tribu de Kavi'.al-, ha muerto á esi. 

conde franco, descandiente del AGUIL.4 TEUlUlíLE 

CAPITULO XVJI 

Dos años después 

Dos años han transcurrido desde la 
muerte del conde Neroweg. 

Trasladémonos á la casa situada cerca 
de las piedras de Karnak. 

El anciano xVraira había muerto mu
chos años hacía, llorando hasta su postrea 
suspiro á su fa orito Karadoc; también 
murieron Jocelin y Madalen, padres del; 
bandido, y su hermano mayor Kervan y 
su tierna hermana Roselik vivían aún en 
la casa de sus antepasados. Kervan tenía 
.sesenta y ocho años; se había casado sien 



EL DÍA 
|^^eMe•U^BaWMl^lk-^l]JE'^•^^^s« LapU'MiMiniiiiii» HjurinM îBptuiiwiiTnrjüwn •stmkimfil^fmi^f'íamvmmf^ 

® LA CONFIANZA ® 
Gran almacén de muehlGs 

Luna, 11, (Palacio del Marqués de Monistrol) 

CAYETAi^O D E I i F i r ¥ 0 
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Tapicería y ebanistería desde lo más lujoso y elegante, hasta lo más modesto. 

Eata casa, por sus grandes existencias y lo económico de sus precio , es la primera de 

Madrid, y nadie debe compr; r muebles sin visitarla antes. 

Se encarga del amueblado y decorado de habitaciones, casinos, dependencias, Dipu 

cioaaes y Ayuntamientos, conaediendo grandes facilidades para el pago. 

Representante 

J. SaMado de l^v-iúp 
Servicios de la Compañía Trasatlántica 

LINEA D E F I L I P I N A S 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Coruua, Vigo, Lisboa, 

ó Cádiz, Oartíigena, Valencia, para salir de BarceiooM Cüda cuatro sábados, 6 sean: 6 de Enero, 
2 OFebrero, % y 30 IVÍarEO, 27 Abril, 25 Mayo, 22 Junio, 20 Julio, 17 Agosto, 14 Septiembre, 12 Ociu-

bre; 8 Noviemb. e y 7 Diciembre; directamente para Genova, Port-Said, Suez, Oolombo, Singa' 
pore y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ó sean: 22 Enero, 19 Febrero, 19 Marzo, 16 
Abril, 14 Mayo, li Junio, 9 Julio, 6Agosto, SSeptiembre, I y 29 Octubre, 26 Noviembre y 24 Di* 
ciembre, haciendo las mismas escalas que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje j a ra 
O&diz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo para y de la puertos de la Cssta 
Oriental de África, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia. 

LINEA DE CUBA Y MÉJICO 
Servicio mensual & Habana y Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 2>-n 

Coruflael 21, directamente para Habana y Veracruz. Salida de Veracruz el 16 y de Hab 
20 de cada mes, directamente para < oruña y Sanrarider. Se adniile pasaje y carga pai» y 
firme y Pacifico, con trasbordo en Habana al vapor de la línea le Venezuela-Colombia C 
binaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo Domingo. 

LINEA DE NEW-VORK CUBA Y MÉJICO 
Servicio mensual saliendo de Genova el El, de Ñapóles el 23, de Barcelona el 26, de Málaga 

ei 28 y de Cádiz el 30, directamente para ríew-York, Habana y Veracruz Regreso de Verat 
cruz el 26 y de Habana el 30 de cada mes, directamente paraNew-York, Cádiz, Barcelona y Gó' 
aova. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos y litorales de Cuba. También 
admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA 
servicio menaual salienrto de Barcelona el 11, el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada n.es 

directanjente para Las Pal ¡ as, Santa Cruz de Tensr-fe, Santa Cruz de la Palma, Puerto hi -
c©, Habana, Puerto Limón, Í olón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, 
Curasao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbord . 
en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las compaAtaK de navegación de! Pacífico 
para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos, i. ombtnación 

f ara el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto Plata, con trasborloe» 
uerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. También 

carga para Maracaibo. Cí rúpano. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto cabello y para 1 rini-
dad con trasbordo cu Curacao. 

LIEA DE BUENOS AIRES 
Servicio mensual saliendo d Genova el 1, de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7 

directamente para Santa Cruz de, Tenerlte, Montevideoy Buenos Aires¡emprendiendoel viajeae 
regreso desde Buenos Airea el día 1 y de Montevideo el 2, directamente para Ganarías, Oádiz, 
Barcelona y Genova. Combinación por trasbordo en Oádiz, ceñios puertos de Galicia v Norte 
de España. 

LINEA DECANARIAS 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18 de Alicante el 19, yde uádií 

el 22, directamenie para Tánger, Casablanca. Mazagáu, Las Palmas, Santa Cruz de TeneiKey 
Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de rej; re -
80 el día 1 haoienaj las escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicai.te, Valencia y Barcelona. 

L Í N E A DE FERNANDO POO 
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el día 26 de Enero y deGádiz el 30 y así sucesivamer-

e cada dos meses para Pernando Poo, con escala en Gasablaiica, Mazaigany otros puertos de la 
costa occidental de África y Golfo de Guinea' Regresan ae Fernando Pooel 26 de Febrero y asi 
soCESÍvamente cada dos meses, haciendo las mismas escalas que á la ida, para Oadiz y Ba a 

LÍNEA DE TÁNGER 
Salidas de Cádiz. Lunes, Miércoles y Viernes, para Tánger, con extensión a los puertos de Ar 

geciras y Gibraltar. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten ¡carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quietas la 
Compafiia de alojamiento muy cómodo y trato esmerado, cómo b» acreditado en su dilatado ser» 
vicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camaroies de lujo. Rebajas por pajaje j d e 
¡da y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo 
servidos por líneas regulares. La empresa puede asegurarlas mercancías que se embarcucn 
se sus buques. 

Mwisos tmPúRrMnres 
REBAJAS EN LOS FLETES DE EXPORTACIÓN.—La Compañía hace rebaja de 

M por 100 en los flejes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras públicas, de 14 de 
Abril 1904, publicado en la Gaceta de 22 del mismo mes. 
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.« ̂ ^1 Fin.© y O o ^ p a ñ á a 
€mva.ii pi'í^míí» e n la . i ü ^ K p ^ s s i c i ú n d e l l ^ r o g ' r e a í » , c e l e b i * a . d a . e n U l a d r i a 

e o n m o é í v w ^ d e ÍA vimiin d e 3t. l ^ o u b e é . 

Matigua^ especíBlidBdús 
O l o r o s o : T r e s c o r e a d o s 

•Vereae c r i s i a . 1 : . A l a r c a . l e a d l e s 
O b i a i i t i b l a n c o e s p a ñ o l j 

C í s g ' n a c J e r e z a n o y 
^ ^ e r m o u é h c h a m p a g ' n e ^^Si»anéa E l e n a . , 

¡Gran novedad! 
PRODUCTOS PATENTADOS EXCLUSIVOS DE ESTA CASA 

'wisKii QumAnq. FCNCEE (¿MINADO. CHA3IPAGNE QUINA. 

<f. V e l a s c o , Atocha, 25, segundo. 
l i é C a r d o n a , Raimundo Lulio, 2 . | 

Compañía General de TalDacos 
DE FIT.IPINAS 

BA?(2:ELiO]^T4-Í^^^Ik^ 
D i p l o m a s d e H o n o r y ü l e d a l l a s d e C i r o e n t o d a s l a s E x p o s i c i o n e s 

H a c i e n d a s : SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS Y LA CONCEPCIÓN 

FABRICA: I^A F I L O » O E l - A I S A 0 E : L , A 

pr:opictar-i£i de l a s m a r c a s lyles, (3r. Cs^avite.MalabÓQ, Lía P r i n c e s a 
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO 

AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO 

Se venden sus elaboraciones en todas ias Expendedurías de la Compañía Arrendataria de Tabacos, á los] pre
cios siguientes: 

Cl« rARl t€»« 

eri ales : 
Re ios 
Excepcionales 
Regalía Antonio López ... 
Gabelas " 
R galía filipina 
Cazadores imperiales 
Cazadores , 
Orientales 
Brevas especiales 
Medias brevas 

C A B I D A 

délos 

envases. 

25 
25 
25 
50 
50 
50 
25 
50 
50 
50 
50 

P R E C I O 

dé la 

cajita. 

15 
13 
12,25 
20 
17 
17 
10 
17,50 
14 
15 
12,50 

I 

V A L C E 
d é l a 

unidad. 

FtB. 

0,60 
0,55 
0,50 
0,40 
0,35 
0,35 
0,40 
0,35 
0,30 
0 30 
0,25 

e O A R R 4 > S 

Exquisitos 
Princesas 
Conchas 
Clementes 
Segundo habano. 
Tercero habano.. 
Quinto habano... 
Segundo cortado 
Tercero cortado. 
Señoritas 

C A B I D A P E E C I O 

délos 

envases 

50 
50 
loo 
100 
500 
500 
500 
500 
500 
200 

de la 

cajita. 

V A L O B 
de la 

unidad. 

Pls. 

• 0,20 
,2 
,2 
,1 
.1 
.1 

^^^^SUt'^mAi 

el 

DE LA INDUSTRIA, 
D B L A MAGISTRATÜKA Y DJ5 L A ADMINISTKACIÓM 

CUBA. PUERTO RICO. FILIPIrUS, ESTADOS HiSPANOAMERiCANOS Y PORTUGAL 

PABA 

I 

C o ?̂  T I E N E 

Dñrü^í 

I \ ' li t 
n í. JL ' ' ) t i 

P r e c i o : 2 5 p e s e t a s , f ranco de p o r t e . 

Dos voluminosos tomos, impresos en pRpel Indiano, lo qnc ha permitido i 
reducir su peno y Tolumen á pesar de líerar má« dalos y páginas que en | 
año8 anteriore». 

-51 d «( - Geográficos.—Hístírfcoí.— 
— •*! nuiíir-íifía—Vías de coniunírarlo-

•• I ' ni â , podíale?.—PfjducciÓQ 
I ni 111 nerd,et^.—Comerriautes.—In-

1 1! t" 01' n boyen tes.— Ma;;istrata-
i t 1 ) I « IILI fc,*itiído, provitiriales, mu-

ijs i as —Ferias.—Fiesta mayor.— 
¡t rn fin, cuantos tisífos pueden 

8er áíi'cs il coniPi la líe industrial, oficinas del 
f-il J , •. í d d'^ dp tjda'' lases, á las persona»de 
cañera, CMIGS, militare*, liberales ó eclesiásticas. 

PAí^T£ OFfClAL, detalladipima, por siitar 
p&GonaGlitSo e/e utilidad póhílcm 
por ñ&mi&m órdmnmm» 

Todo!< lo<t pueblos de EspaSa, por fnsigntñcantes qae 
sean, ordenado» por provincias, partidoi índicialest 
ciudidep, villas 1̂  lagares, inrluyendoen radauno; i.*, 
UTii dt-,eiTÍpt-i6n geogr.iii<'a,h¡atúripa y estadística, co» 
iiídícacíon da la^ carterías, estaciones de ferrocarrilee, 
klégrafús, teléí'onus, ferias, estableámientos de htt* 
ños, círmlús, etc.; 2.0, la par!e oficial, y 3.0, las pro-
fosionmmv ooM0rclo é tnduuirim^ 
(»n las Dombres y apetUdos de los que las ejercen. 

Los !tabi:anti-3 de Madrid, Baroniona y Vm-
l&ncja, por sus ires órdenes de apellido?, profe-
slov."-^ V calles. Y los de Cubat Puarío Rloo 
y j^isiplna» ?<"• '̂ss dos órdenes de a; eilidos y 
profí sJyiies. ír.farmacíún completi-ima de íodoí Ici 
Eatkdoa íllapanmmmarleanomm 

.Popissgsl, conipleío. 
Sc'̂ ciún de aouncius i Indlc* geográfica. 

De venta en la IJbrerf* editorial de Ballly* 
"Oaüli^re b Hijos, Plsia de Santa Ana, 10, MadiM, 
y cQ las prin.ipdles deí mundo. 
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do viejo; su hijo, de quince años de edad, 
se llamaba Ivon; la rubia Roselik, 'lerma* 
de Kervan, tenía la cabeza cana, no se 
había casado y vivía con Kervan y su 
esposa <:Marta<. 

El viento sopla con estruendo hacien
do bambolear la casa y penetrando por 
la chimenea con agudos silbidos, y Ker
van dice á su hermana-

—¿Te acuerdas, Roselyk, de aquella 
noche igual á esta en que hace muchos 
ya, vino aquel maldito buhonero? 

—Sí, me acuerdo; y al día siguiente 
nuestro pobre hermano Kadaroc partió 
para no volver jamás... Su desaparición 
causó tanto pesar á nuestro abuelo Araim 
que murió llorando á su nieto... Poco 
tiempo después perdimos á nuestra ma
dre Madalem, que casi se había vuelto 
loca de dolor... Solamente nuestro padre 
Jocelin resistió más tiempo el pesar... 
¡Ah! bien ha castigado el cielo á Karadoc 
por el deseo de ver «Korriganas». 

—Padre, oigo ruido fuera de casa... 
Estoy seguro de que es Gildas, el viejo 
esquilador. Me había prometido que ven
dría esta noche á contarme una leyenda 
que le ha enseñado un sastre ambulante. 
Sí es él... ¡Buenas noches, Gildas! 

—¡Buenas noches, hijo mío! Buenas 
noches, buenos amigos! 

—Cierra la puerta, Gildas, que el 
trwnto ea muy Mo. 

—Kervan, no vengo solo. 
—¿Quien te acompaña? 
—Un extranjero. Hade un instante 

que llamó en mi cabana y me preguntó 
donde vivia Kervan, el hijo de Jocelin. 
Este viajero viene de Vannes y de mía 
lejos aún. 

—¿Por qué no entra? 
—Está sacudiendo el vestido que lle

va cubierto de nieve. 
—Gildas—dij® Marta con temor,—¿es 

algún buhonero? 
—No, Marta; ese joven no me parece 

un buhonero: por su ademán resuelto 
más bien tiene tr azas de soldado. Mirad
le... aquí está. 

—Acércate, viajero. ¿Has pregun tado 
dónde vive Kervan, el hijo de Jocelin? 
Kervan soy yo... 

—Te saludo á tí y á los tuyos, Kervan, 
Pero, ¿por qué me miras así sin respon
derme? ¿cual es la causa de tu perturba
ción?,» 

—Roselyk, mira con atención á este jo
ven... repara en su frente, en sus ojos y 
en la expresión de su fisonomía. 

—Hermano, hay semejanzas tan extra 
ñas... M© parece que estoy viendo á nues
tro pobre Karadoc. 

—Roselik, este joven se lleva la mano 
á los ojos y llora. Dime extranjero, ¿eres 
hijo de Karadoc? 

—El proscrito Roñan, que era el vi*' 

ero, respondió abrazando al hermano de 
su padre, y estrechó también con ternura 
eu sus brazos á Marta, á Roselyky á Ivon. 

Cuando cesaron las lágrimas y se apa
ciguó la primera emoción, las primeras 
palabras que salieron del corazón y de los 
labios de Roselik y de Kervan fueron 
estas: 

—¿Y mi hermano? 
—¿Y Karadoc? 
Roñan no respondió, inclinó la cabeza 

y sus ojos se llenaron otra vez de lágri
mas... pero aquellas lágrimas no fueron 
ya de alegría, sino de amargura. 

Reinó un profundo silencio entre los 
descendientes de la familia de Joel, y to
dos acompañaron en su llanto al proscrito 

Kervan fué el primero en romper ê  
silencio preguntando á su sobrino: 

—¿Hace mucho que murió mi hermano? 
—Tres meses. 
¿Y ha sido tranquila su muerte? ¿Se 

acordó de mí y de Roselyk que le amába
mos tanto? 

—Las primeras palabros que pronun
ció fueron estas: «Muero sin haber podido 
cumplir el deber impuesto por Joel á su 
descendencia. Prométeme, hijo mío, tú 
que sabes mi vida y la de tu hermano 
Loysik, que cumpHrás por mi este deber, 
y que escribirás sin ocultar ni el bien ni 
el mal, lo que hemos hecho los t r e s -
Guando termines el relato, irás^ sj te es 

posible, á la cuna de nuestra familia. Cer
ca do las piedras sagradas de Karnak.... 
Confío que mis padres viven aún, pero si 
murieron corpo recelo, entregarás tu este 
escrito á mi buen hermano Kervan, si ha 
sobrevivido á mis ancianos padres ó al 
primogénito de mi hermano. Si hubiera 
muerto sin dejar posterinad, sus herede
ros ó los de su esposa te entregarán se
gún la voluntad de nuestro antepasado 
Joel, la leyenda y las reliquias de nuestra 
familia, y las trasmitirás á tu descenden
cia. Si por el contrario Kervan y Roselyk 
viven aún les dirás que muero pronun
ciando sus nombres queridos á mi co
razón. 

—¿Y traes la historia de la vida de mi 
hermano y de la tuya? 

—Aqui está—respondió Roñan quitan' 
dose el saco de viaje. 

Y sacó un rollo de pergamino que en
tregó á Kei'van. 

Este tomó el escrito con emoción, en 
tanto que Roñan sacaba del cinto el largo 
puñal de acero que había llevado Loysik 
y después el Arquero y sobre cuyo mango 
se veían gravadas las palabras «Ghilde, 
Amistad, Comunidad». 

—Mi padre desea—dijo,—que unáis 
este puñal á las reliquias de nuestra fa
milia. Cuando hayáis leído este relato y 
cuando os haya contaidp algunos acemite-
mientos que lo completan, «s eoiiTeneeis. 


